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ANTONIO FERNANDEZ DE ROXAS y SU 
"TOPOGRAPHIA DE LA CIUDAD 
DE MANILA" 
La «Topographia de la Ciudad de Manila' delineada por 
Antonio Femández de Rojas, constituye un documento grá-
dco de excelente calidad para conocer lo que era la capital 
de Filipinas en el primer tercio del siglo XVIII. Si la compa-
ramos con Jos planos de la época, por ejemplo con el dedi-
cado a Felipe V, que se conserva en el Archivo de Siman-
cas 1 y con el que en 1739 envió el gobernador Valdés Ta-
món 2 queda patente la fidelidad con que se reflejan en 
ella hasta los más pequeños detalles de la ciudad y su 
. contornos. 
Pedro Ortiz Armengol la reproduce en su interesante 
obra «Intramuros de Manila, 3 y a su amabllidad debimos 
el poder incluirla también en nuestra «Arquitectura Espa-
ftola en Filipinas (1565-1800)',4 cuya edición estaba ya por 
entonces muy avanzada. Ello nos impidió hacer all1 su es-
tudio y el de la personalidad polifacética de Fernández de 
Rojas, notable piloto, autor de mapas y derroteros, versado 
en arquitectura naval y en el arte de fortificación. A él Y a 
su vista panorámica de la ciudad de Manila dedicamos el 
presente trabajo. 
Datos biográficos 
Antonio Fernández de Rojas era natural de las ~slas 
r Archivo de Simancas, Guerra Moderna, 3785, MapM y Planos V-75 
:.1 Biblioteca de Palacio Real Madrid, Ms. 264. . 
3 Ediciones Cultura Hispáni~a. Madrid, 1958. 
4 Escuela de Estudios Hispanoamericanos, Sevilla, 1959. 
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Canarias s que tantos hombres dieron a la empresa coloni-
zadora del Nuevo Mundo. Nacido en 1671 6 a los veinte atioa 
le encontramos ya en América como piloto cacompaflado, 1 
en un patache que transportaba al presidio de San Agustín 
de la Florida, el situado remitido desde Nueva Espafía.· 
En 1693 Rojas pasó a Cumaná, sin que sepamos la fe-
cha exacta, ni el motivo por el que dejó su anterior empleo. 
Ahora sirve al Rey en el ejército de tierra, como alférez de 
infanter1a, en la tropa enviada desde aquella ciudad para 
socorrer a la fuerza de Araya. En 14 credencial 9 se le llama 
Antonio Femández de Lima y Roxas, y con los mismos ape-
bidos llgura en un memorial en el que solicita licencia «para 
pasar a los reinos de Espafta a emplearse en el real servicio 
de S. M.', 10 
No podemos asegurar que viniera a la Peninsula, pues 
desde este momento hasta el afio 1695, no sabemos nada 
5 Carta del Padre Franciaco de Borja y Ara.¡ón al marqués de Mejorada, en 
México a 6-VIlI-I714. (A. G. L, Filipinas, 215). La publica don Francisco de la! 
BarrAl de Ar!laón ep su articulo "Las blaa Pala08" A. E. A., vol. 111, '1946, pági-
nas 1062-109$. 
6 En 28 de dicil"tllbre de 1709, al declarar como testigo, dlce tener treinta y ocho 
afloa Bita declaración figura en el folio 1 S3 v.· del tercer cuaderno de los "autos 
toca~tes a los fechos sobre la averiguación de la pérdida de la Almiranta Nuestra 
Seftora del Rosario y San Vicente Ferrer, del cargo del Ahnirante don José de Ma-
darla; su declaración y 1M de sus oficiales mayores y menores". Fueron remitidOl 
con carta. de la Audiencia de Manila al Rey en 20-VII-17IO. (A. G. 1., Filipinu, 
166). 
7 Se da este nombre a cualquier perito que acompafia a 'otro para determinar 
y resolver cosas de su profesión. Equivale a agregado o adjunto. 
8 Dicho título le fue despachado por el entonces gobernador de aquel presidio 
don Diego de Quiroga y Losada. Rojas sirvió esta plaza durante un año y dos meses, 
, de 16<)1 a 1692. Perdió el despacho al "!e1" atacado su barco por un pirata en la costa 
de La Habana. ""Testimonio de los papeles de méritos y servicios que ha fecho a 
S. M. el Almirante Don Antonio Fernández de Roxas, y de los autos que prece-
dieron sobre encomendarle los 377 tributos de la encomienda de los pueblos de Cuyo 
y La Lutaya, en la provincia de Calamian es". (A. G. J., Filipi nas, 276). 
9 El título de alférez le fue expedido por don Manuel de Acuña, capitán de 
su compañía, y se incluye en el testimonio dtado en la nota anterior, así como un 
decreto del Gobernador y Capitán General de Cumaná a 4-VII -1 693 por el que se 
aprueba este nombramiento. (folio 4 v.o). 
10 El Memorial figura en el folio 4 v.o del testimonio citado en la nota 8; y a 
continuación el decreto del gobernador Acosta concediéndole la licencia solicitada, 
dado en Cumaná a 6-IX-1693. Había ocupado la plaza de alférez tan sólo sesenta 
y cuatro días; desde el 4 de julio hasta la fecha del decreto antes citado. 
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ANTONIO FERNÁNDEZ DE ROXAS 3 
ele él. En dicho afio le volvemos a encontrar como pUoto 
particular en el puerto de Veracruz, hasta que le mandó 
llamar el conde de Oalve, para que pasase a Filipinas en 
el galeón San José, que se preparaba a zarpar. Deseoso de 
servir como leal vasallo, inmediatamente salió para Méjico 
y se presentó al Virrey, prosiguiendo luego el viaje hasta 
Acapulco, donde embarcó como tercer piloto en el citado 
galeón,l1 que llegó felizmente a Cavite el 23 de junio de 
1695. 12 
Ya tenemos pues a Fernández de Rojas en las Islas 
F1lipinas, en las que residirá hasta el fin de su vida. Aun-
que su profesión le llevó a realizar muchos viajes, ello no 
le impidió crearse una situación respetable como vecino de 
Manila, donde casó dos veces, «emparentando asi con 10 
mejor de ella:.. 13 No conocemos el nombre de su primera 
mujer, pero si el de la segunda, Doña Teresa Outiérrez' y 
Escafto, que le sobrevivió. 14 
Durante los primeros afias de su estancia en el Archi-
piélago, Rojas permaneció algún tiempo separado del real 
servicio; en 7 de julio de 1697 se hallaba en Bagatao como 
piloto del patache San Bernardo, de propiedad particular. 
Estaba al11 por entonces, listo para zarpar, el galeón San 
Francisco Xavier, recién construido en aquel astillero; el 
dla seftalado para su ~lida aún no estaba a bordo el piloto 
II Memorial de Fernández de Rojas al Gobernador de Filipinas, sin fecha. 
Figura en los folios S y S v.·. del te'ltimonio anejo a la carta del propio Rojas al 
Rey, en Manila a 25-VI-1722. (A. G. l., Filipinas, 194). 
I2 Ocupó dicha plaza de piloto desde el 23 de marzo de 1695, según consta del 
título de encomendero (folio 27 del testimonio citado en la nota 8). 
13 Carta citada en la nota S. 
14 En el repartimiento del buque del galeón "Nuestra Señora de Guía", fe-
chado en Cavite a 17-VI-1730, fol. 23 v.o, aparece su ndmbre en la lista de carga-
dores, y en el fol. 83 v.o, consta 'que le corresponden once piezas. ("Testimonio del 
registro que trajo el presente galeón capitana de Philipinas "Nuestra Seftora de 
Guía". '. del cargo del general don Francisco Antonio de Abarca". Remitido con 
carta del castellano y oficiales reales de Acapulco, en México a IS-XI-173I. A. G. 1. 
Filipinas, 239). 
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acompaflado u por lo que el general de la nao indicó a Rojas 
la conveniencia de que ocupase esta plaza. 
En el viaje de regreso eJerció además el mando de una 
compatUa de infanteria espafíola 16 hasta la llegada a Ca-
vite que se" verUicó el 19 de octubre de 1698. 
Nuevos viaja 
Algo mAs de siete meses permaneció en aquel puerto 
como P,Uoto (entretenido,. 17 hasta que el 22 de junio de 
1699 fue nombrado por don Fausto Cruzat y Góngora pi-
IOto mayor del patache Santa Rosa; éste habia de efectuar 
aquel afío el viaje regular a las Marianas para llevar a di-
chas islas -dependientes de las Filipinas- el situado ordi-
nario y la gente necesaria para su guarnición, 18 Accidenta-
do por demás fue este viaje, cuyas incidencias conocemos 
con todo detalle por el Diario de navegación que redactó 
el propio Rojas, a quien correspondía hacerlo, en su calidad 
de plIoto. 19 El miércoles 1 de Julio de 1699 zarpó de Cavite 
el citado patache, al mando del capitán Carlos Joseph y 
llevando como pasajero de honor al nuevo Gobernador de 
las Marianas, don Francisco Medrano, que iba a tomar po-
15 Era este Juan Rodríguez Vallique, que no pudo incorporarse a su puesh 
porque Ja galeota que )0 conducla naufragó. Certitfcación del teniente de oficiale~ 
reales en el asti11ero de Bagatao, don Tomás Antonio de Zulueta, a bordo del ga· 
Jeón a ,..VIJ·[69,.. (Testimonio citado en Ja nota 8, fols. 5 y 5 v.O). Oeupó esta 
plaza ~urante UD. afio y ciento cinco días, basta el [!rX-[698 (Folio 27 del mismo 
testimonio). (A. G. l., Filipinas, 276). . 
[6 Este titulo le fue despachado con acuerdo del virrey conde de Montezu'ma, 
y está fechado en México a zti.II·[698. Una copia del mismo se incluye en el te'!' 
timonio citado en la nota 8, fols. 5 v.o y 6. Se le asigna en él un sueldo mensual de 
60 ducados de Castilla. (A. G. l., Filipinas, .276). 
J 7 Este título se le daba al aspirante a una plaza efectiva que estaba haciendo 
méritos para obtenerla. 
18 'Por O'Jte cargo se le asi¡rnan 300 pesos de sueldo anual y la ración ordi· 
naria. El título se incluye en el testimonio citado en la nota 8, fols. 6 v. o ~ ,.. 
(A. G. 1., Filipinas, .276). 
19 Este diario figura en el "Testimonio de autos sobre la arribada del patache 
"Santa Rosa" que se despachó para las Islas Marianas el año pasado de 1699. 1." 
vía". (Fols. 2S a 50). (A. G. l., Filipinas, 123). 
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ANTONIO FERNÁNDEZ DE ROXAS 5 
sesión del cargo, acompaflado de su familla. 2O Desde el pri-
mer momento surgen dificultades, pues no logran salir de 
la babIa hasta ellO de Julio, en que al fin desembocan por 
entre la Monja y los Puertos; dos dlas después se encuen-
tran sotaventeados a la tierra de Capones, y en vista de 
ello el capitán hizo celebrar junta de oficiales, en la que se 
acordó por unanimidad proseguir el viaje hacia el norte, 
para costear la isla de Luzón pasando frente al cabo del 
Engafío, que es su extremo más septentrional. 21 Es muy 
interesante esta decisión, pues demuestra que la ruta que 
treinta afios despUés será propuesta como derrotero ordi-
nario para los galeones en su viaje a Nueva Espatia, era 
ya conocida y utilizada en casos especiales. 
Al llegar a la altura del cabo Bojador, una tempestad 
que se levantó en los días 18 y 19 de julio, desArbolÓ al pa-
tache, dejándole sin trinquete ni mesana, y privándole 
también del ancla de leva, cuyo cabo hubieron de cortar 
porque el hierro golpeaba peligrosamente los costados del 
navío; el lunes, 20, calmado el temporal, avistaron la isla 
de los Pescadores, al oeste de Formosa. En una nueva junta 
celebrada este mismo día, se acordó, a causa del estado del 
barco, poner rumbo a Macan o a otro puerto de China más 
próximo, para reparar averías. 22 Al día siguiente, nuevo 
contratiempo; descubren que el navio tenia más de seis 
palmos de agua en la bodega, y comienza la agotadora tarea 
de achicarla con baldes y con una sola bomba, pues la otra 
se rompió. La faena duró todo el día, y quedó terminada 
al anochecer, pero al fin, el día 22 dieron vista al puerto 
de Emuy en el que fondearon el 23, comenzando inmediata-
mente la reparación del barco, realizada con rapidez, por 
el deseo de proseguir el viaje. El día 3 de agosto estaban 
20 Ambos datos figuran en la lista de tripulantes, fechada en Cavite a l-VII-
1699. (Fols. 1 S a 17 del testimonio citado en la nota anterior). 
21 El acta de esta junta, celebrada el 12 de julio figura en los fols. 17 v.o a 
18 v.o del testimonio citado en la nota 19. 
;22 Folios 18 v.o a 19 v.o del testimonio citado en nota 19. 
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ya prestos a zarpar, pero no se les permitió la salida pnr 
las autoridades chinas, y hubieron de resignarse a perma-
necer en este puerto hasta fines de diciembre; el 25 recibie-
ron 1& licencia del Emperador, y a los cuatro d1as, realtza-
dos todos 108 preparativos necesarios, levaron anclas, lo-
grando salir de la bahia el último dia del a~o 1699. Iban 
decididos a regresar a Manila, ya que la estación no era 
propicia para la travesta a las Marianas. 
El lunes 4 de enero de 1700, divisan las sierras de Pan-
gasinan, y el piloto Fernández de ROjas sefíala en su diario 
diversos errores de las cartas náuticas que llevaba. El do-
nitngo 10, amanecen a tres o cuatro leguas de la punta de 
Bolinao, que les demorab~ cal leste quarta del nordeste" 
y al otro día se hallan próximos a la punta de Capones. 
El Jueves 14 avistan la isla de Mariveles y el 21 entran 
en la bahia fondeando en Cavite, a la mafíana siguiente. 
Aqui termina el diario, que hemos querido seguir paso a 
paso, porque la frustración del viaje dio lugar al acostum-
brado ~ed1ente, abierto a fin de averiguar sus causas. 
Para esta investigación fue comisionado por el Gobernador, 
don Francisco de Atienza y Váfíez, entonces castellano de 
Cavite. 23 Este entregó el Diario al capitán Fermin de Sa-
laverna, piloto mayor de la carrera de Filipinas, que en 
su dictamen manitlesta lo encontró «conforme a la Nave-
gación náutica y a reglas de Piloto diestro" pues según las 
circunstancias que se hacen constar no pudo tomar otro 
partido, e incluso «se le deben dar muchas gracias por 10 
bien que se portó con los tiempos tan rigurosos que tuvo 
que a no ser tan diestro en su Arte sin duda alguna hubiera 
naUfragado dicho Patache). 24 
Para mayor garantia se hizo examinar el Diario por 
073 El decreto de Cru:r:at y Góngora dándole esta comisión lleva fecha 9-1-17oo. 
(FoJ. t del testimonio citado en la nota 19. En el folio 2 del mismo está la acepta-
ción del encargo por Atienza y Vañes). 
24 Este dictamen está fechado en Manila a 5-I1-17oo y el día 11 del mis'mo 
me; y año, ratifica con idénticas palabras su declaración ante el Juez de Comisión. 
(Testimonio citado, fol. So). 
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otro técnico, el sargento mayor Diego Yxorot Borges 25 cuya 
declaración fue asimismo plenamente favorable a Rojas, 
que según él, ese portó en su derrota como piloto muy ex-
perto en esta navegación •. 26 Con ambos testimonios y las 
declaraciones tomadas a todos los tripulantes del buque 27 
el Gobernador dio por fortuita la arribada del patache, que-
dando libres de todo cargo su capitán y oficiales. 11 
En cuanto a Fernández de Rojas, este contratiempo, 
nO sólo no le perjudicó en su carrera, sino que vino a poner 
de manifiesto su pericia, reconocida en los informes de los 
técnicos antes mencionados. Por ello, no debemos extraftar-
nos de que incluso veinte días antes de que quedase 'defini-
tlvamente terminado este expediente, ellO de marzo de 
1700, se le expidiese por el Gobernador el titulo de eacom-
paftado:. del piloto mayor del galeón capitana «Nuestra Se-
dora del Rosario:.. 29 El titular era precisamente Fermin de 
Salaverrla, y por general de dicha nao iba don Teodoro de 
San Lucas. Rojas hizo el viaje de ida y vuelta en este ga-
león so que regresó a FiUpinas en 1701 tocando primero en 
2S Se le ordena por Decreto de II-III-1700, que se reproduce en el fol. 90 del 
testimonio citado en la nota 19. 
26 Este dictamen figura en los fols. 90 v.- Y 91 del citado testimonio y est:l 
fechado en Manila a .3'3-111-1700. 
z¡ Se contiene en los fols. S 1 v.°.a 84 v.o del testim.onio citadO' en la nota 19 
28 Decreto de 30-111-1700, en el testimor.io citado. fol. 91. 
39 La copia de este título se incluye en el "testimonio de los papeles de méri-
tOl y .servicios ... " de Rojas, citado en la nota 8. (Fols. 8 y 8 v.O). El sueldo era el 
mismo que disfrutaba en su empleo anterior: 300 pesos anuales. (A. G. I., Filipi-
DU, .a'76). 
3.0 "Testimonio de autos sobre haver venido a la Provincia de Cagayán el ga-
león capitana San Francisco Xavier del cargo del general Miguel Martínez, del d~ 
J 700". En él figura una junta de pilotos celebrada por orden del gobern~dor Do 
mingo de Zabálburu el 9 de enero de 170Z. SU finalidad era resolver si fue o no 
acertada la derrota que fijó su antecesor para el viaje de regreso de eo>te galeón, 
señalada en el capítulo 23 de las Instrucciones que redactó al efecto. Asistieron a 
esta junta el sargento mayor Diego Yxorot, el capitán Juan Rodríguez Vallique, el 
almirante Fermín de Salaverría. y el capitán Antonio Fernández de Rojas, todos 
pilotos de la carrera de Filipinas. (Fols 50 a 58 v.O) Salaverría afirma que el ga-
león "Nuestra Señora del Rosario" no -siguió la mencionada derrota por entre las 
islas de Zarpana y Buena Vista, como indica 1.1 Instrucción. porqt1e todos los oficia-
les en junta celebrada a bordo, acordaron seguir la ruta ordinaria, y a ello se debió 
el feliz resultado de su viaje. Fernández de Rojas, cuyo dictamen figura en los fo-
lios S4 v.O y 55, se adhiere a la opinión de Sal?verría. (A. G. l., Filipinas, 126). 
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el puerto de Calomotan (provincia de Ley te ) y desde aqul, 
por orden del GobernadorJ se dirigió a Bagatao, pero ha-
llándose cderrotado y a1n anclas" hubo de refugiarse en 
la 1sla de Canaguayo, donde amarrado a los árboles, pUdo 
mantenerse algunos d.1as hasta encontrar un ancla peque .. 
da, y fabricar otras dos de madera. Todas estas maniobras 
fueron d.1rIg1das por Fernández de Rojas, que habia asu-
mido el mando, porque Salaverrla, enfermo, desembarcó en 
Calomotan. Rojas logró sacar de all1 el barco y conducirlo 
hasta Bagatao donde entró el 12 de noviembre de 1701,'1 
a tiempo para que se le pudiese carenar y aprestar para 
nuevos viajes, que realizó, como veremos, en afios sucesivos.a 
Estos seftalados servicios le valieron el nombramiento de 
pUoto mayor del mismo galeón, para su viaje del afio 1702,51 
que se llevó a cabo con toda felicidad. A la ida descubrió 
una isla, situada a 27- 20' de latitud norte, a la que bautizó 
con el nombre de su barco. 34 
El 24 de octubre de 1703 35 fondeaba en Cavite, donde 
quedó Rojas como piloto mayor «entretenido', 36 y no vuelve 
a embarcar hasta el afio 1704, pero no por ello permanece 
inactivo pues continuamente, se recurre a su pericia y co-
nocimientos técnicos. As1 por ejemplo, se le encarga de exa-
minar la ensenada de Maraiomo con el ftn de buscar el . 
emplazamiento más ventajoso para establecer un astillero; 
31 Así consta de la certificación firmada por José Rdmero, teniente de los 
jueces oficiales reales en San Diego de Bagatao. Testimonio citado en la nota 8, 
fols. 8 v.o y 9. (A. G. l., Filipinas, 276). 
32 Memorial de Rojas en testimonio anejo a su carta al Rey en Mar:i1a :1 
25-VJ-17z2, (Fols. 7 v.o a 8 v.O). (A. G. J., Filipinas, 194). 
33 Dicho titulo le fue despachado por Zabálburu, en Manila a I1-1II-1702. 
El suddo anual que se le asignó fueron 600 pesos. (Testimonio citado en la nota S, 
fols. 9 y 9 v.O). 
34 Testimonio anejo a carta de Fenández de Rojas al Rey, en Manila :1 
2S-VI-I72Z. (Fol. IJ). (A G. l., Filipinas, 194). 
3S La duración totai del viaje fue de un año y ciento tres días. (Testimonio 
citado en la nota 8, fols. 28 v.o a 29 v.O). 
36 Permaneció en esta Ilituación desde el I-II-1704 hasta el 13 de junio del 
mismo año. (Testimonio citado en la nota 8, fol. 29). (A. G. l., Filipinas, 276). 
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ANTONIO FERN ÁNDEZ DE ROnS 9 
Rojas indicó el puerto de Subig en el que efectivamente se 
fabricaron na V108. 37 
En junio de 1704 Femández de Rojas fue nombrado 
cabo superior y pilOto mayor del navio cNuestra Befiora del 
Ro8ar1o, Santo Domingo y Las Animas,· que debia acom-
pafiar al galeón «Nuestra Sellora del Rosario» hasta el cabo 
del Espiritu Santo prosiguiendo luego su viaje a MarianaA. 
Para esta misión recibió el titulo y grado de almirante que 
le fue despachado el 14 de Junto de dicho afto. 89 
Llegado fellzmente al término de su viaje y dejando su 
buque en la isla de Guam, el nuevo alm1rante acometió y 
llevó a cabo una empresa intentada sin éxito por otros ma-
rinos. Fue ella el rescate de la artllleria del galeón cNuestra 
Sedora de la Concepción» que se perdió el afto 1638 cen 
la Zarpana grande de las Islas Marianas». 40 Rojas dirigiÓ 
la operación con tanto acierto que de las veinte piezas que 
llevaba el citado navio logró sacar diecisiete, y transportó 
cuatro a su regreso a Manila, dejando preparadas las res-
tantes para su envio a la capital de Fillpinas en otras oca-
siones. '1 Este servicio fue ejecutado a su propia costa y 
llevó la generosidad al extremo de hacer donación al Rey 
de la mayor parte deI" sueldo que devengó durante el viaje. 42 
La armada de galera 
Al regreso volvió a quedar como piloto «entretenido» en 
37 Ibídem. 
38 El titulo le fue expedido ~or Zabálburu, en Manila a 14-VI-1704. (Testi-
monio dtado en la nota 8, fols. 9 v.o Y 10). 
39 Ibídem, fol. 29. 
40 Zabálburu al Rey, en Manila a 24-V-1708, núm. 21. (A. G. 1., Filipinas, 129). 
041 Carta citada en la nota anterior, y Memorial de Rojas, anejo a su carta 
de 2S-VI-1722, fols. 9 v.o Y 10 v.o. (A. G. 1., Filipinas, 194). 
42 Rojas sirvió la plaza de ahnirante 180 días contados desde el 27 de junio 
al 23 de diciembre de 1704. Ello representa, a razón de 2.750 pesos anuale9, la can-
tidad de 1.356 pesos, un tomín y 3 gTanos, de los que sólo se le habían abonado 
301 pesos Y 4 tomines, según certifican los oficiales reales, en Manila a 7-XI-1705· 
(Testimonio citado en la nota 8, fol. 15 v.O). El renunció a cobrar el resto, que eran 
1.054 pesos, 5 tomines y 3 granos. (Memorial del interesado, sin fecha, que se 
incluye en el mismo testimonio, fol. 15). {A. G. l., Filipinas, 276). 
Copyright (e) 200"' PruQucst Inf'orm¡ltion and J.eal'lling Company 
('opyright (e) Consejo Superior de Investigaciunes Cientiticas 
233 
10 MARÍA LOURDIS DíAZ-TRECHUELO 
Cavite, situación que duró poco tiempo '-l pues el 9 de abril 
de 1705 se le nombra cabo superior, piloto mayor y teniente 
de Gobernador y capitán general en la armada de galeras" 
enviada al embocadero de San Bernardino para esperar y 
dar escolta al galeón «Nuestra Señora del Rosario', que re-
gresaba de Nueva Espafla, El Gobernador se decidió a adop-
tar estas precauciones por un aviso, que le llegó el 23 de 
marzo, de que en la isla de Catanduanes, fondeado en la' 
parte de Birae habia sido visto un barco inglés, y desde el 
puerto de Tivl en la provincia de Albay se avistó otro en 
el mar. La Junta de guerra convocada al efecto acordó que 
se despachara la escuadra antes mencionada, ya que la par-
te más peligrosa de la travesia era la comprendida desde 
San Bemardlno a Cavite, por la gran cantidad de refUgios 
que se ofrecian a los enemigos a lo largo de este camino, 
por estrechos pasos entre muchas islas. 
E! 25 de abril, la armada se encontraba en la ensenada 
de Tayabas, y al11 recibió su almirante un aviso del Gober-
nador, dindole cuenta de que en la provincia de Albay ha-
bian sido vistos unos piratas. 45 Rojas envió entonces una 
embarcación ligera de remos al mando del capitán Lucas 
Manzano de Oehoa, con orden de' obtener informes de la 
situación del enemigo, mientras él proseguia con la armada, 
rumbo a la isla de Marinduque; aqui habia sido visto un 
bajel pirata el día 7 de abril, pasandO entre ésta y la de 
Batén. Pero no logró halla~Io y siguió su derrota a la isla 
43 Desde el 2 de febrero al 8 de abril de 1705. (Testimonio citado en la 
nota 8, fol, 29 v.O). (A. G. L, Filipinas, 276). 
44 Por decreto del Gobernador, al que st' hace referencia en el título que se 
le despachó a su regreso, en fecha 9 de septiembre de 1705, pues la premura del 
tiempo impidió que se le diese antes. En dicho título (fol. 12 del teSt. cit. en nota 8) 
se diCe que fue nombrado por decreto de z8 de marzo, 'l11ientra.c; que en el título de 
encomendero (que figura en los fols. 27 a 31 del mismo testimonio) se dice que fue 
piloto entretenido desde el :1 de febrero al 8 de abril. Creemos que pueden conciliarse 
ambos datos, pues aunque por el citado decl'tto se le confirieran estos cargos, no 
debió tomar posesi6n de ellos hallta el 9 de abril, y en este caso seguiría cobrando 
como piloto entretenido hasta entonces, 
4S ZAbálburu a Rojas, en Manila, a 30-IV-170S. (Fo!. 11 v.o del testimonio 
citado en la nota 8), 
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de Burias sin encontrar rastro de los enemigos. EllO de 
mayo fondeaba en Sorsogón, a donde llegó tres dias más 
~de el capitán Manzano; las noticias aportadas por éste, 
Junto con los informes que él mismo recogió, le permitieron 
escribir al Gobernador que no quedaban piratas en las islas 
pues su barco pasó por Batán el 8 de abril y montando la 
punta de Naso (isla de Panay) puso rumbo a Batavia. Cum-
pUda esta parte de su misión, la armada salió de Sorsogón 
el 13 de mayo 46 dirigiéndose a Palapa donde según sus ins-
trucciones debia aguardar al galeón procedente de Acapul-
co. Femández de Rojas desempefi.ó con éxito esta comisión, 
pues escoltó a la nao hasta dejarla asegurada en 9avtte el 
7 de julio de 1705, 47 Y fue entonces cuando se le expidieron 
por el Gobernador los ti tulos de piloto mayor y cabo supe-
rior de la armada de galeras, y el de Teniente de Gober-
nador y Capitán General en ella, ambos fechados a 5 de 
septiembre de 1705. 48 
Fernánclez de ~ojas, encomendero. 
Otros cargos que desen.,eñó 
Después de este servicio quedó nuevamente Rojas co-
mo centretenido~, o sea en expectación de destino; este 
paréntesis en sus actividades marineras, que duró hasta 
1706, fue aprovechado por el dinámico piloto para solicitar 
la encomienda de los pueblos de Cuyo y La Lutaya, cuya 
oposición se convocó por edicto de 29 de octubre de 1705. 49 
46 Con esta fecha escribe Rojas a Zabálburu, dándole cuenta de todo 10 ante· 
rior. (Testimonio citado, fol. 11 V.O. A. G. l., Filipinas, n6). 
47 Así consta en el título de encolT\(!ndero. (Fols. 27 a 31 del testimonio citado 
en la nota 8). 
48 Folios 12 a 13 v.o del testimonio citv.do en la nota 8. (A. G. I.. Filipi· 
nM. 276). 
49 Dicha encomienda se componía de 377 tributos y quedó vacante a la nluerte 
de doña María Prieto y Córdoba, que la gozaba en segunda vida. (Certificación d-: 
oficiales reales, en Manila, a 18-IX-I7oS. Fo\. 15 v.o de] testimonio citado en lit 
nota 8). Los pretendientes a ella fueron. ademá!' de Rojas, los siguientes: Jerónimo 
de Soto, administrador de la polvorista; a1fére:! Jerónimo del Castillo, capitán Ma· 
nuel Faxardo, capitán Andrés de Mercado, alférez Miguel de Zaravia, capitán Nico-
To",o XY 
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En el memorial que con tal motivo presentó, después de re-
lacionar méritos y servicios, apoya su pretensión en una 
real cédula dada en 30 de diciembre de 1687, por la que se 
mandó cOnceder una encomienda al piloto Pedro Gómez 
de CUevas que realizó el pnmer viaje de Filipinas a Maria-
nas y cque se premien con encomiendas de indios a los 
pilotos que hubiesen hecho algunos viajes-. so Ahora bien, 
esta d1sposición no tenia un carácter tan general como 
parece desprenderse de la cita de Femández de Rojas. La 
real cédula a que se retlere, asl como otra de 18 de noviem-
bre de 1680 so lila que se resume en ella, se expidieron a pe-
tición de los procuradores generales de la CompatUa de 
Jesús, que tenia a su cargo la evangelización de las Maria-
nas. Ellos propusieron que, para estimular a los pilOtos a 
realizar el viaje desde Filipinas a dichas islas, se les ofre-
ciera esta recompensa, y así, en la cédula de 1680 se dice 
al Gobernador de Filipinas -.entonces don Juan de Vargas 
Hurtado-, csefíalaréis el premio de encomienda de indios 
al sujeto que hubiese hecho algunos viajes_o En la de 1687 
se encarga a don Gabriel de Curucelaegui, sucesor de Var-
gas Hurtado, que al piloto Pedro Gómez, que habia logrado' 
realizar felizmente el primer viaje, de premiéis con alguna 
encomienda de indios de las que hubiere vacas o vacaren 
en esas Islas-. No hay Que olvidar que también Femández 
de Rojas habia hecho un viaje a las Marianas, y quizá por 
ello invocó a su favor este precedente. Reproducimos en 
lás Ruiz de Colina, capitán Juan del Castillu Méldrigal, capitán José Bermúdel, 
capitán Lucas Manzano de Ochoa, capitán Pedro de Zaraspi, alférez Juan JosE 
Ballena, sargento José Coronado, general Juan de Echevarría, capitán Agustín Xi. 
ménez de Campos, capitán Frutos Delgado, capitán Miguel de Luna, ayudante Jual1 
XimEnez Bonilla, capitán Leonardo de Ayusu, Sargento mayor Juan Antonio de 
Ybarra, capitán José Pérez de Vargas, ayudante Pedro Carrión, ayudante José Her· 
nández, sargento mayor Agustín Hemández y capitán Miguel Gutiérrez Hermosill;l, 
En total, veinticuatro. CA. G. Y., Filipinas, 276). 
50 Memorial de Rojas, Que figura en lO"! fols. 19 v.o y 20 del testimonio citado 
en la nota 8. (A. G. l., Filipinas, 276). 
50 bis Una copia de esta real cédula, d:Hia en Madrid, a JO de diciembre de 
1687, está en el legajo 351 de la Audiencia de Filipinas (A. G. l.). La minuta de la 
de J8-XY-J680, dada en Madrid, está en A. G. l., Filipinas, JOT. 
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apéndice ambas cédulas reales, por ser interesante esta 
cllsposición de dar encomiendas a los marinos como re-
compensa a sus servicios, y esto en una fecha ya tardia. 
A mediados de diciembre quedó resuelto el concurso 
a favor del general don Antonio Femández de Rojas, a quien 
se concede la encomienda de dichos pueblos y tributos, 
«para que como tal encomendero los tenga, goce y posea 
por los días de su vida y la de un heredero~. 51 
Pronto hubo de dejar su casa y negocios el nuevo enco-
mendero, reclamado por las obligaciones del real serVicio, 
pues se le nombró pUoto mayor del galeón «Nuestra Befíora 
del Rosario) que en 1706 habla de emprender otro viaje a 
Nueva Espafía; realizado éste sin contratiempo alguno, el 
afto 1708 pasó a desempefíar igual plaza en el navio «Nues-
tra Sefíora del Rosario y San Vicente Ferrer) que iba como 
almirante en conserva del galeón capitana Nuestra Sefíora 
del Rosario. En realidad no' correspondía ya a Rojas el 
cargo de pilote puesto que estaba nombrado almirante de 
• dicho navío, pero la escasez de técnicos en el arte náutico 
le decidió a encargarse de dirigir él mismo la derrota de 
su buque. En este viaje, Obligado por los vientos a separarse 
de la ruta ordinaria de los galeones, descubrió las islas que 
llamó Arzobispales, grupo que se extiende entre los 26- 30' 
Y los 28- de latitud norte, formando una cordillera de islas 
y farallones con arrecifes. También halló uno de éstos a 
28- 30' de latitud norte, situándolo sobre la carta náutica 
uf como las islas antes citadas, que eran muy peligrosas 
para los barcos, por la gran extensión que cubren. 53 
A su regreso, Fernández de Rojas permaneció algunos 
afios en tierra; así, en 1710 le encontramos ocupando el 
SI El auto de merced Ileva fecha I7-XII-I70S (fol. 25), y el título de enco-
mendero está expedido en M'anila a 1 2-II-1 706. (Fols 27 a 31 del testimonio citado 
en la nota 8). 
S2 Por real cédula dada en Madrid en la fecha citada. (A. G. 1., Filipinas, 341). 
53 "Memorial anejo a la carta de Rojas al Rey, en Manila, a as-VI-J122, 
fots. I2 a 14. (A. G. l., Filipinas, 194). 
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cargo de cabo superior del Real Astillero de Bagatao y su-
perintendente de las reales fábricas; como tal dirigió la 
carena del galeón «Nuestra Señora de Begofta~, y la cons-
trucción del Uamado «Santo Cristo de Burgos~. Al mismo 
tiempo ostentaba el titulo de teniente de Gob~mador y ca-
pitán General de las provincias de Tayabas, Camarinea, 
Albay y Ley te. 
En 1717 Rojas condujo el galeón «Begofta, desde Ba-
gatao a Cavite, con titulo de general de dicho barco. que 
le fue expedido por el conde de Lizárraga, conservando sus 
anteriores cargos que volvió a ocupar tan pronto dejó ase-
gurado el galeón en dicho puerto. u 
Cuando ya se hallaba muy avanzada la constr~cción 
del galeón «Santo Cristo de Burgos', solicitó y obtuvo li-
cencia para regresar a Manila, por asuntos particulares 
que no manifiesta, aunque si expresa que su salud estaba 
muy quebrantada; pero ello no le impidió embarcar ca su 
costa y mención, en plaza de soldado a ven turero, en la 
• 
armada que se despachó el año 1714 para apresar a un 
navio extranjero que estaba en la costa de Ilocos, y que 
efectivamente fue conducido a Cavite. 
En 1715 se confió a Fernández de ROjas una misión que 
demuestra que gozaba bien merecida fama de hombre com-
petente en su profesión; al regreso de Nueva Espafía, el 
galeón cSanto Cristo de Burgos, varó en el bajo de San 
Nicolás y el Gobernador le encargó de dirigir las maniobras 
necesarias para ponerlo a flote, dándole amplias facultades 
y autoridad superior a la del general y demás oficiales de 
dicha nao. Al afto siguiente se le comisionó para dirigir la 
descarga y nuevo cargamento del mismo galeón, logrando 
que estuviese a punto para efectuar su salida en tiempo 
oportuno. En 1717 el galeón «Nuestra Señora de Begofia) 
que ·zarpó de Cavite rumbo a Nueva España, quedó detenido 
durante varios dia:; en la boca de Mariveles, por vientos con-
54 Ibídem. fola. 14 v.o y 15. 
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trarios, y el Gobernador comisionó a Rojas para que pa-
sara a bordo de dicho na vio a examinar si se hallaba en 
condiciones de proseguir su viaje y en tal caso, gObernarlo 
baSta ponerlo en franquia; asl lo hizo, llevando el barco 
baSta SUban, donde entregó de nuevo el mando a su ge-
neral. 55 
Estas actividades propias de su carrera las alternó 
Fem~ndez de ROjas con otras de carácter civil; .como ve-
cino acomodado y notable que era, recibió también diversas 
comisiones de la Noble Ciudad y Comercio de Manila, que 
en 1713 le nombró su compromisario y Procurador General 
y también comisario en el galeón cNuestraSefíora de Be-
goda'. Su misión como tal, consistia en embarcar en la nao 
desde Cavite hasta el embocadero, a fin de evitar introduc-
ciones fraudulentas de mercancías fuera de registro. Este 
mismo cargo lo desempefió el afio 1718 en el galeón cSacra 
Familia,. 56 
A la muerte de don José Maderazo, castellano de la 
fuerza de Santiago de Manila, Fernández de Rojas preten-
dió esta plaza y para ello presentó un Memorial en el que 
hace relación de sus méritos y servicios. Pero no fue aten-
dido poorque se habla concedido la futura de esta castella-
nta a don José de Madaria, por real ~ecreto de 8 de septiem-
bre de 1713. 57 
En los afios de 1714 a 1720 Rojas no debió ausentarse 
apenas de Manila pues repetidas veces figura su nombre 
entre los asistentes a juntas de guerra convocadas con di-
versos motivos, y también emite informes técnicos sobre 
varias cuestiones. 58 
ss Ibídem, fols. 16 y 17. 
56 Ibídem, fol. 17 v.o 
57 Le fue denegada la instancia en Junta de Guerra celebrada el 2G-X-1716. 
(A. G. l., Filipinas, 194). 
58 El 4 de julio de 1718 asiste a la Junta de Guerra convocada por haber sido 
visto un navío extranjero cerca de las isl3J'l Verde y Marinduque. {Testimonio de los 
autGS fechos de haberse avistado en las costas de las Islas Filipinas navíos de alto 
bordo y armada de bajeles que se despacharon en su busca, 2." vía. Fols. 57 v.o 
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Copyright (e) 200-1 l'roQuest lllfonnation and Leal'lling Company 
Cupyright (e) Conslljo Supl'riur dI' Tnvestigaciunl's Cientificas 
239 
16 IL\IlÍA LOVRDa DUZ-TUCHUELO 
Es posible e lncluso probable que sea en estos aft08 
cuando dellneó la viata panorámica de Manila de la que 
mé.s tarde nos ocuparemos. 
Laa frecuentes depredaciones y ataques de los piratas· 
chinos, Joloea, borneyes y de otras naciones obligaron al 
gObernador Interino tray Francisco de la Cuesta a equipar 
en 1721 una armada de champanes para combatirlos. El 
mando de ella recae ahora también en el almirante Fer-
nindez de Rojas a quien se dio autoridad sobre todos los 
alcaldes mayores y capitanes a guerra de las provincias, asl 
como sobre las autoridades locales de los pueblos, en todo 
lo relativo al mejor éxito de la empresa. 59 
El 6 de junio de 1721 salló la expedición 60 que se pro-
longó hasta fines de enero del afto siguiente. En estos meses, 
Rojas no tuvo ningún choque decisivo con los piratas, pues 
no le hicieron trente, pero logró dejar libres de enemigos 
a 61). (Eate testimonio va unido a carta del Gobernador don Fernando de Bustillo 
al Rey, en Manila a IO-VII-1718. núm. 49. A. G. l., Filipinas, 392). El 27 de 
abril de 1719 asi.te a otra Junta de Guerra corvocada para tratar del e<itablecimientl) 
de UD presidio en la i.la de Paragua. (Fol •. 125 v.o del testimonio anejo a carta 
de Bastillo al Rey, en Manila a 10-VII-1719, núm. 22. A. G. 1., FilipinM, 394i. 
El 21 de noviembre del mismo afio declara en la causa iMtruída contra el genera] 
del pleón SIICf'G FDflfÍü doa Juan Domingo de Nebra (fols. 163 v.O a 166 v.- del 
testimonio de autos correapondiente. A. G. l., Filipinas, 396). El J 6 de diciembre 
del citado afio, emite un informe sobre la amoada del patache Nuestra Señora del 
C/III"mIIfI, que se dirigía a Mariana., después de baber reconocido su diario de nave-
gación Cdmo se le encarló por auto de la Audiencia. (Fols 253-254 v.o del testimonio 
anejo a carta de la Audiencia al Rey, en Manila a 26-VI-J72Z, ~úm. 17. A. G. l., 
Filipinas, (71). El 15 de enero de 1720 le encontramos reconociendo una.!! galeotas 
en el puerto de Cavite, en unión de don Miguel de Elorriaga y de otros técnicos 
para informar si eran aptas para el viaje a las M'arianas. (Fols 3 y 4 del testimonio 
anejo a carta del arzobispo-gobernador don Francisco de la. Cuesta al Rey, en Manila 
a 18-VII-172J. A. G. 1., Filipinas, 135). El 3 de junio del mistnO año realiza otro 
reconocimiento técnico con Elorriaga y el almirante Francisco Díaz Romero (fol. 32 
del último testimonio citado), y el 28 de junio informa de la cantidad de gente que 
ba de tripular el patache San Andrés, destinado a llevar el situado a las M'arianas. 
(Ibídem, fols 48 v.o Y 49.). Consignamos todas estas fechas porque ellas prueban su 
permanencia en Manila durante todo este tie'mpo, o al menos que sus ausencias serían 
cortas y, por tanto, que no realizó viaje a Nueva España en estos años. 
59 'El titulo de cabo superior de esta armada le fUe expedido en Manila a 
3I-V-17ZI. (Fols. ZZ y .23 del testimonio anejo a la carta de .25-VI-I¡22). (A. G. l., 
Filipinas, 194). 
60 Así consta de la certificación de oficiales reales fechada a 9-VI-J72.2. (Fo· 
lios 24 v.o a 27 del testimonio citado en la nota anterior). 
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aquellas provüncias y aprovechó su estwncia en ellas para 
realiZar diversos trabajos de ingeniería militar, como mé.s 
adelante se verá. 
En mayo de 1722 hubo de aprestarse una nueva escua-
dra para combatir a joloes y mindanaos que atacaban la 
provincia de 110110 (Isla dePanay). Rojas, aunque muy que-
brantado de salud se ofreció para ir a su costa en ella, como 
ioldado aventurero, o también para satisfacer de. su pe-
. cullo la paga de diez soldados durante ~is meses, hipote-
cando su encomienda como fianZa. 61 
Pocos días después, Fernández de Roj as asiste a una 
Junta de guera convocada por Torre Campo a fin de exa-
minar la petición de los naturales de Cuyo, que solicitaban 
art1lleria, arcabuces y hombres para defensa de aquella isla, 
que tenia encomendada. Rojas ofreció tres cafíones de hie-
rro y otras armas de fuego 62 y cumplió su promesa entre-
géndolos a don Juan Velázquez de Bocanegra principal de 
aquel pueblo, que regresaba a él desde Cavite, con dos 
earacoas. 6I 
El adelantamiento de las Islas de Pataos 
Las primeras noticias de este archipiélago llegaron a 
F1l1pinas a través de unos ündigenas que procedentes de 
él fueron arrOjados a Samar por los Vientos y corrientes 
en 1696. Las cosas que ellos dijeron de sus tierras y habi-
tantes, conoc'idas por los jesuitas, hicieron nacer en éstos 
el deseo de evangelizar a tales islefios, convirtiéndose así 
en promotores de las sucesivas expediciones que desde Flli-
piDas y Marianas se enviaron a las Palaos, y obteniendo del 
6y lbidem, fol8. 30 a 31. El Memorial no tiene fecha, pero por Decreto de 
'S-V-Y722 el Gobernador le da las gracias y se reserva utilizar SUo'i ofrecimientos 
en otra ocasión. 
62 Esta Junta Se celebró en Manila a 23-V-1722. El acta se halla en los 
fola 35 a 40 del testimonio citado en la nota 59. I 
'4,) Certificación del escribano del puerto de Cavite, en 5-VI-I722. (Fols. 31 v.o 
a la v.O del testimonio citado en la nota 59). 
17·-Anuario. 
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Rey repetidas cédulas en las que se manifiesta a los Gober-
nadores de Flllp1nas el verdad.ero interés de la Corona en 
esta empresa. .. , 
El primer intento se reallzó en 1708, cuando el gober-
nador Domingo de Zabalburu, recibió una real cédula fe-
chada en Madrid a 19 de octubre de 1705, en la que se man-
daba llevar a cabo el descubrimiento y evangelización de 
las Palaos. Pero la galeota que salió de Fillpmas rumbo a 
dicho Archipiélago, no logró encontrarlo y regresó a Cavite. 
Una segunda tentativa, dirigida por don Miguel de 
Elomaga, se frustró también por los grandes temporales 
que sufrieron, logrando al fin arribar al cabo del Esp1ritu 
Santo en septiembre de 1709. 6S 
En 1710 se emprendió un nuevo Viaje, organizado pOr 
el conde de Lizárraga, sucesor de Zabálburu, que envió el 
pataChe cSant1sima Trinidad, acompaflado de una balan-
dra; ésta se perdió en la costa de Laguan y el otro barco 
prosiguió solo el Viaje, descubriendo dos isletas, las de Son-
sorol que bautizaron con el nombre de San Andrés por 
haberlas avistado el dlf,t, 30 de noviembre. En el diario de 
navegación del patache se sitúan estas islas a Se 30' de 
latitud norte, y a S· al. este del cabo del Espiritu Santo. 'De 
ellas salleron varias canoas de indigenas que se acercaron 
al barco con apariencias pacificas, lo que decidió a los es-
paftoles a mandar a tierra la lancha con dos misioneros, y 
diez soldados, así como un matrimonio indigena que 108 
acompafiaba. 
Entretanto el patache prosiguió su búsqueda de nuevas 
islas, arrastrado por los vientos y corrientes, y halló otra 
grande, situada a 7° 30, de latitud norte, en la que también 
64 "Carta8 edificantes y curiosas, e'Jcritac; de las misiones extranjeras por 
alguno8 misioneros de la Compaflía de Jesús. Traducidas del idioma francés por el 
padre Diego Davin". Madrid, 1753-1757. 16 vols. Hay noticias sobre el descubri-
miento de las PaJaos en los vols. 1, 111, VII, VIII, XI Y XIII. En el volumen XVT 
hay vari~ mapas de este archipiélago. 
\ 6S Montero y VidaJ, José: Historia G,neral d, FiliPinas, tomo 1, Madrid, IBB7. 
pág. 405 Y SI. ' 
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encontraron habitantes; pero éstos se acercaron al barco 
en actitud amenazadora por lo que se vieron obligados a 
haCerles descargas de mosqueteria. Buscaron sin éxito un 
puerto o surgidero, y al ftn, como saltó un viento favorable 
para la vuelta, regresaron a las islas de Ban Andrés, donde 
no hallaron rastro de la barca ni de sus tripulantes; por 
ello temieron que hubieran sido víctimas de la crueldad de 
101 naturales, y en vista de que nada más podían hacer alll, 
regresaron a Filipinas. 66 . 
Las noticias adquiridas llevaron al gobernador, conde 
de Lizárraga, a disponer una nueva expedición a las Palaos, 
aprovechando el viaje que el patache cSanto Domingo' 
babia de hacer a las Marianas en 1711 para llevarles el si-
tuado y socorro de gente que cada dos aftos se les enviaba 
desde F1l1pin~. A fines de enero de 1712 el citado barco 
aalió de aquella isla, rumbo a las Palaos, y por encima de 
los lOO de latitud norte y a unos 13· de longitud oriental del 
cabo del Espíritu Santo, hallaron más de veinte isletas lla-
nas, de lasque salieron embarcaciones de indígenas en 
actitud hostil. El Objetivo más importante del viaje quedÓ 
cumplido al llegar a la isla principal del grupo, la llamada 
por los indígenas Panloc, de la que se tenían noticias por 
los náufragos que arribaron a Samar, como ya se dijo. 
Tampoco encontraron en esta isla lugar propicio para el 
desembarco, no obstante los muchos intentos realizados con 
enorme riesgo, por la abundancia de bajos y la fuerza de 
las corrientes. Lograron tan sólo capturar a dos indígenas 
que se acercaron al patache en su canoa, pero uno de ellos 
se arrojó al agua cuando ya se encontraban a más de diez 
leguas de su isla. 
66 El Gobernador de Filipinas dio cuenta de esta expedición en carta d~ 
J.-VI-I71I, cuyas noticias se extractan en la real cédula dada en Madrid a .2-XI-
1714 "Testimonio de cuatro reales cédulas sobre la gratitud que 'mereció el conde 
de Úzárraga por su cuidado en las diligencias aplicadas para el descubrimiento d~ 
1M Yslas de Pataos. 1.8 vía". (Fols. 1 a 3). CA. G. J., Filipinas, 134). La segunda 
vía de este testimonio está en el lego J9-Z de la misma Audiencia. 
t ... Zy 
Copyright (e) 2011-1. l'roQue-st Infol'mation ami LC;lrniIl~ C'ompml)' 
CopyTight ((.) Con,>cjo Superior tll' 1l1H',>figaciom-'s UE'ntificas 
243 
20 MARÍA LOURDES IÚAZ-TaECBUELO 
Navegaron entonces en demanda de las de San Andréa 
que diviaaron pronto, pero no salló de ellas ninguna em-
barcac1ón ni encontraron huellas de los espafíoles que a1U 
quedaron en el viaje anterior lo que confirmó los triatea 
presentimientos sobre su desgraciada suerte. 67 El Gober-
nador dio cuenta de esta tentativa en carta de 20 de Junio 
de 1712, pero el Monarca no quiso renunciar a la empresa y 
por otra real cédula fechada en AranJuez a 20 de Junio 
de 1715, reiteró a Llzárraga la orden de aplicar su cacti-
vidad y cuidado a facilitar por los medios más proporcio-
, nados y convenientes este q.escubr1m1ento, a fin de que sea 
logrado en ellas el establecimiento de nuestra Sagrada Re-
ligión; y tio de vuestro celo no omitiereis providencia que 
conduzca al logro de esta expedición por lo que conviene 
aI servicio de Dios y mio>. 68 
Es ahora cuando el Rey nombra a Fernández de ROjas 
Adelantado de las Palaos, siguiendo la sugerencia del pa-
dre Francisco de BorJa y Aragón; interesado en que este 
Archipiélago fuese pOblado y evangelizado, escribe desde 
Méjico al marqués de MeJorada: «Otro medio eficacisimo 
hallo para que se entable esta conquista y es que S. M. en-
viase el titulo de Adelantado de las islas de los PaIaos a 
d~n Antonio Fernández de Rojas, natural de las islas Ca-
narlas, gran piloto graduado de Almirante de la carrera 
de Filipinas y general de dicho galeón en no sé qué expedi-
ción; es hombre de caudal y se le ha oido decir muchas 
veces que si S. M. le hazia Adelantado de dichas islas iria 
con gran gusto a su pacificación>, 69 
El marqués de Mejorada apoyó eficazmente la idea del 
padre Borja y el asunto pasó a estudio del Consejo <le In-
dias que elevó al Rey consulta favorable al nombramiento 
de Rojas; el titulo se le envió por manos del marqués de 
67 Memorial de Rojas, en Manila a 18-1-I7I8, incluido en el testimonio que 
se cita en la nota anterior. (FoIl!. 28 y %9), 
68 Testimonio citado en la nota 66, fols. S v.o a IO v.o (A. G. 1., Filipinas, 134). 
69 Carta del padre Francisco de Borja y Aragón, citada en la nota S. 
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Valero, virrey electo de Nueva Espafta, que por entonces 
se preparaba a partir para tomar posesión de su cargo. 
Como también se hallaban en Méjico el padre Francisco 
ele Borla y el nuevo gobernador y capitán general de F1U-
plnas don Fernando Manuel, de Bustillo, el Consejo pro-
pone se encargue al Virrey de tratar con ambos de la em-
presa de las Palaos, concediéndole amplias facultades para 
emplear los medios que estimase más conducentes. al fin 
. que se perseguía. 70 Al propio tiell\Po se expidieron reales 
cédulas a los gobernadores de Filipinas y Marianas, comu-
nicándoles el nombramiento de Adelantado de las Palaos 
y ordenándoles que le prestasen su apoyo eficaz y decidido. TI 
En la dirigida al primero se le indica que en el patache que 
hubiera de llevar el situado a las Marianas deberian em-
barcar cuatro soldados peritos en el oficio de carpintero, 
llevando la clavazón y herramientas necesarias para cons-
truir embarcaciones pequefías, así como algunas armas de 
fuego con sus municiones y cuatro pedreros. En dichas islas 
se fabricaría una nave aprovlsionándola de víveres para un 
afto. Habrían de ir a esta expedición dos misioneros, con 
veinticinco soldados y un cabo, y a toda esta gente la de-
Jarla el patache en una de las islas Palaos, en su viaje de 
regreso a Filipinas. Al año siguiente volvería para soco-
rrerlos y obtener noticias de la conquista espiritual de 
la isla. 
Después de estas instrucciones, se comunica al Gober-
nador el nombramiento d~ Adelantado de las Palaos hecho 
a favor de don Antonio Fernández de Rojas, y las facul-
tades concedidas al marqués de Valero para adoptar las 
medidas más conducentes. logro de esta empresa, de-
10 Consulta del Consejo en 19-VIlI-l 11 5. Al día siguiente se comunicaron 
estas instrucciones d marqués de Valero. El título de Adelantado para Femández 
de Rojas lo fue enviado también para que se 10 hiciera llegar al interesado, como 
lo promete al acusar recibo del 'mismo en 4-XII-1715. (A. G. l., Filipinas, 215). 
71 Ambas están fechadas en Buen Retiro a Il-XI-I7T5. (A. G. l., Filipinas, 2151. 
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biendo cumplirse exactamente sus órdenes en este par-
ticular. 
Al gobernador de las Marianas se le indica que Jebcrá 
facUltar la gente y prov1siones antes mencionadas, pero 
éste se d1r1g1ó al de F1l1pinas 72 exponiendo que carec1a de 
guarnición suficiente para sacar tantos hombres y que tam-
poco habia misioneros, pues sólo se encontraban al11 seta· 
padres de avanzada edad. Asim1smo hace presente el au-
mento de gastos que se produciria puesto que seria tm .. 
prescindible enviar a las PaIaos un socorro anual, y como 
,el patache de Marianas hacia viaje cada dos aftas, ello 
obUgarla a equipar otro barco expresamente para este ftn. 
Tan pronto como recibió el titulo y merced de Adelan-
tado, Femández de Rojas se dirigió por escrito al Gober-
nador 71 proponiendo los medios que consideraba oportu-
nos para llevar a cabo la paciflcación de las islas. Dos pla-
nes somete a su aprobación. En el primero propone que se 
apresten en el puerto de Cavite tres buenas galeotas que 
salgan rumbo a las Palaos por los meses de abril o mayo. 
en que el tiempo es más bonancible en aquellos mares. 
Dich~ naves transportarian cien soldados e$pat'íoles bien 
escogidos y diSciplinados, y otros tantos pampangos, cui-
dando de que entre ellos hubiese carpinteros, herreros y 
dos calafates. Estas fuerzas, bien armadas y pertrechadas, 
deberian ir eqUipadas con todo lo necesario para un a110. 
La tripulación de las galeotas habria de ser, al mel'}OS en 
un cincuenta por ciento, de espafioles para asegurar la J a-
pidez y seguridad de las maniobras. 
Saldrian las embarcaciones por el estrecho de San 
Juanico, y desde al11 naveg\rian en demanda de la if.]a 
Panloc, en la que deberian buscar puerto seguro antes de 
7:1 Carta de Juan Antonio Pimentel a Bustillo, en Umata a 13-VI-I717. 
(Fols. 17 v.o y 18 del testi'monio citado en la nota 66). 
73 En Manila a 18-1-1718. (Fols. 2S ::l 34 v.o del testimonio citado en la 
nota 66, que va unido a una carta del gobernador Bustillo; al Rey, en Manil.a a 
:.u-VI-17J8. A. G. l., Filipinas, 134). 
246 
Cop:\'right (e) 2004 ProQul'st Tnformatioll alld L('arning Company 
Copyri~ht (e) Consl.'jo Supl.'rior de Investigaciones Cieutifieas 
ANTONIO FERN ÁNDEZ DE ROXAS 23 
la entrada de la estación de vendavales. Logrado esto, y 
ballado lugar a propósito, desembarcará la infanterla, quc-
• dando al amparo de la artillería de las naves, y allí se for-
tUleará, comenzando la labor de paCificación de la isla. 
E! otro medio, es embarcar en el patache de Marianas 
la armazón de una galeota, su tablazón y demás necesarIo 
para terminarla y para reparar una embarcación de las 
que se emplean en dichas islas para carga y descarga Pre-
paradas ambas, saldrlan con el patache en su tornavuelta 
! 
a principios de abril, bien pertrechadas de provisiones de 
boCa y guerra. Harlan rumoo a Panloc, donde se quedarlan 
laS galeotas y la gen te destinada a ello, mientras el pata-
che proseguirla su Viaje ~ Filipinas. 
La reducción de las Palaos se deberla intentar siempre 
por 'bledios paciflcos, si bien estando muy alerta para no 
dej arse sorprender por los indlgenas y en caso de que este 
procedimiento fracase se recurrirá a la conquista armada. 
Pacificada la isla de. Panloc podrá servir de base para con-
tinuar la ocupación de otras del mismo grupo, cosa Ciue 
siempre será de «sumo trabajo y riesgo:) por la mucha dis-
tancia que media entre estas islas. Ello determinará siem-
pre el aislamiento de los pobladores, pues las de San Andrés 
y la de Panloc distan entre 'sl unas cinco leguas, por lo que 
sólo una vez al afio se podrlan enviar socorros a cada una 
de las que se fueren poblando. 
Termina Fernández de Rojas ofreciéndose incondicio-
nalmente, para corresponder a la distinción que el Rey le 
hace, y afiade: «estoy prompto a abandonar mi quietud, 
cassa y familia, a sacrificar mis ya cortas fuerzas y salud, 
quebrantada y gastada en el real servicio:). Tenia en este 
~omento -18 de enero de 1718- cuarenta y siete afios. 
Con las habituales dilaciones, el escrito de ROjas rtio 
lugar a que en mayo se reuniera una Junta particular, a la 
que fueron convocados el Provincial de la Compañia de 
Jesús, padre Francisco Alonso y el Rector del Colegio de' 
Tomo XY 
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San José de Manila, padre Antonio de Arias. 74 Si bien to-
dos los concurrentes se mostraron de acuerdo con los pla-
nes de Femández de Rojas, acordaron que antes de llevar- , 
los a la práctica debía darse cuenta de ellos al Rey; como, 
por otra parte, l~ jesuitas' manifestaron que no tenian 
m1a1oneros disponibles hasta que llegara la expedición que 
esperaban, ello de.terminó un aplazamiento que se fue pro-
longando lndetlnidamente por diversas causas. Las discor-
dias y turbulencias ocurr1das durante el gobierno de don 
Fernando Manuel de Bustillo, que culminaron con su nuer·· 
te violenta, dejaron muy en segundo plano el asunto de las 
,Palaos, pero Rojas en noviembre de 1720 volvió a hact'r 
presente su titulo, y dos afios después se creyó obligado a 
escribir directamente al Monarca 75 comunicándole las ges-
t10nes realizadas por él para cumplir con las obligaciones 
de su cargo; al propio tiempo escribió también al Virrey 
de Nueva Espa:fia adjuntándole copia de la propuesta que 
habla presentado al Gobernador de Filipinas en 1718, y 
reiterando su buen deseo y disposición de obedecer las ór-
denes del marqués de Va1ero y de sus sucesores para llevar 
a cabo la empresa que se le conftara. Pero nunca logró ser 
atendido y murió sin haber realizado su misión como tal 
Adelantado de las Palaos. Hemos de destacar el hecho de 
que en el primer cuarto del siglo 'XVIII se expida un titulo 
de Adelantado con carácter no honorfftco sino efectivo, pues 
creemos que no se recoge ningún caso análogo en los estu-
dios que hasta ahora se han hecho de. esta institución cas-
tellana, trasplantada a las Indias en los primeros afios de 
la conquista. Ello es una nueva prueba de la falta de sincro-
nizacIón de la historia de Filipinas con la del continente 
americano. En el Archipiélago perviven costumbres e ins-
74 A ella a..;istieron también el licenciado Diego Martínez de Arellano, regidor 
decano de Manita; los ofidales reales Juan Jos~ de Sarasíbar, contador, y José Hu-
moso, tesorero interino, y el promotor fiscal Agustín Guerrero. (Testimonio citado 
en la nota 66, fols. 36 a 39 v.O). 
75 En ManiJa a 2S·VI.1722. (A. G. l., Filipinas, 194). 
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tttuciones ya desaparecidas o en trance de desaparición en 
América, es decir, que marcha con un retraso histórico de-
bido a las caracteristicas especiales que tuvo la obra de Es-
paAa en tierras fU1pinas. Por considerarlo de interés, damos 
en apéndice la transcripción del titulo de Adelantado exten-
dido a favor del Almirante Fernández de Rojas. 75.1. 
Cutellano de San Felipe ele Cavite 
y superintendente de sa ribera 
A la muerte del general don Miguel de Elorriaga, que 
desempei1.aba estos cargos interinamente, Rojas fue desig-
nado para sustituirle, con el mismo carácter, puesto que 
la provisión deftnit1va de la plaza correspondía al Rey. El 
procedimiento seguidO al producirse la vacante, era anun-
ciarla por edictos que se fijaban en los lugares de costum-
bre. Entonces, los aspirantes presentaban sus relaciones de 
méritos y servicios, y a la vista de ellas se adjudicaba la 
plaza provisionalmente, hasta que, recibida la conftrma-
c1ón y titulo real, quedaba provista en propiedad. 
En el caso que nos ocupa, no hubo ningún pretendien-
te, por lo que el Real Acuerdo ordinario, reunldo el 13 d~ 
enero de 1724, propuso al Gobernador una tema integrada 
por Fernández de Rojas, el general don Manuel Argüelles 
y Valdés,. y el sargento mayor don José Beltrán de Sala .. 
zar. 16 El mismo día fue nombrado el primero «castellano 
del castillo San Phel1pe del Puerto de Cavite y justicia ma-
yor de su jurisdicción, y superintendente de las obras rea- . 
les de su real rivera' ;11 el 15 de enero se le despachó el 
75 bis Se encuentra en el registro de "Philipinas, de Partes desde el 6 de oc:. 
tubre de 1714 hasta 19 de septiembre de 1733. DD. 9", fols. 19 a 20 v.O (A. G. l., 
Filipinas, 342). 
76 Testimonio anejo a carta de Torre Campo al Rey, en Manila a 30-VI-1724. 
fols. S v.o a 7. (A. G. l., Filipinas, 140). 
77 Decreto de Torre Campo, en I3-I-r724. foJs. 7 v.o Y 8 del testimonio citado 
en la nota anterior. 
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auto de merced en la forma ordinaria. 78 Al comunicarlo al 
Rey, Torre Campo hace un cumplido elogio de Fernández 
de Rojas, pues dice que lo eligió cteniendo presente que 
sólo este sujeto pudiera providenciar con su inteligencia 
lo mucho que en aquel puerto se ofrece del Real servicio 
de V. M. •. 71 
La contlrmación del soberano le fue concedida tres aftos 
después, por titulo expedido en San Lorenzo el Real a 23 de 
noviembre de 1727 lO cuando ya habia sido sustituido en el 
cargo por Juan Domingo de Nebra. El motivo de este relevo 
fue la escasez de pnotos, que obligó al Gobernador, a en-
treP,l'le el mando del galeón «Nuestra Seftora de Guia., 
destinado a reaUzar el viaje a Nueva Espafta en 1728. cSu 
mucha Inteligencia en 10 náutico) 81 le llevó a este cargo, 
último que habia de ocupar. Como Nebra tomó posesión 
el 12 de 'septiembre de 1727 82 resulta que Rojas fue caste-
llano de Cavite algo menos de tres aftos, en cuyo tiempo 
dirigiÓ la fábrica del mismo buque Que habia de mandar 
más tarde. a 
Antes de emprenderse la construcción de esta nao, 
pasó, por orden del Gobernador, 1M a la provincia de Taya-
¡as; v1s1tó la ensenada de Tagava, junto a Catanaguan, y 
,.8 FolicM 8 y 9 de] miemo testimonio. La Audiencia de Manila también dio 
cuenta .al Rey de todo esto en carta de 27-VI-I7240 núm. 7. acompañada de testi-
monio. (A. G. 1., Filipinas, 528). 
79 Carta fechada en Manila a Jo-VI-1724. (A. G. l., Filipinas, 140). 
80 A. G. L, Filipinas, 911. Se hace constar que se le otorga la plaza sin per-
juicio de la futura concedida antes a don Luis Antonio Sánchez de Tagle. 
81 Torre Campo al Rey, en Manila a Jo-VI-J729. CA. G. 1., Filipinas, 141). 
82 Así consta en una petición de aumento de sueldo que figura en testimonio 
anejo a carta de Valdés Tamón al Rey, en Manila a IS-VI-I737. (Fo!. 3). (A. G. J., 
Filipinas, 147). 
8J En el cuaderno 7.° de los autos de reo;idencia del marqués de Torre Campo 
(fol. %51) consta que Rojas "tuvo a su cargo la fábrica del galeón c.apitana NrU!str(J 
Selioro de Gula ... , acordada en Junta General de Hacienda de 6-XI-t 726", Y también 
dirigió la fábrica de la fra¡ata Jesús Maria. <Fo!. 251 v.O). CA. G. J., Escribanla 
de Cámara, 426). 
84 Decreto de Torre Campo, en Manila a 3-XI-I726. (Fols 49 v.o a S2 del 
"testimonio de los autos formados sobre el reconocimiento de los montes de Panga-
sinan, Pampanga, Bulacan y Tayabas, y ".!itio más adecuado {k'lra fabricar galeón ... "). 
CA. G. l., Filipinas, 413). 
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la isla de Capulan, indicada por el alcalde mayor de aquella 
provincia como puntos más adecuados para establecer el 
astUlero. Rojas se incl1nó decididamente por éste último, 
al bien estima necesario hacer all1 una cfortaleza de flrme 
estacada~, para prevenir posibles ataques de piratas. 15 
Efectuado también el reconocimiento de los montes de 
Pangasinan, Pampanga y Bulacan, por otras personas que 
designó el Gobernador, éste ordenó a Rojas 86 convocar 
Junta de técnicos, donde a l~ vista de los datos reunidos se 
escogiese ~l emplazamiento del astillero. Dicha Junta, ce-
lebrada el 31 de diciembre de 1726, acordó que era preferi-
ble construir la nao en el puerto de Cavite. 87 
Femández de Rojas habia sido encargado también de 
delinear los gáUbos del nuevo galeón, que habia de ser del 
porte del llamado «Santo Cristo de Burgos:t, recientemente 
perdido en Ticao. 88 El ampUo informe técnico que redactó 
el castellano de Cante, acredita su competencia en materia 
de arquitectura naval, pues va razonando con todo detalle 
cada uno de los puntos de su proyecto, y expone los mo-
tivos que le llevaron a separarse de las normas y principios 
contenidos en la obra del Teniente General don Antonio 
de Gastafteta, que por orden real se mandaba seguir en 
todos los astilleros. Los galeones eran de ordinario navíos 
de dos cubiertas, pero los de la carrera de Filipinas, que 
a más de ser buques de guerra, eran también mercantes, 
habían de tener tres; ello se debe a que la bodega que en 
los otros ocupaban camarotes, despensas y paftoles, en éstos 
se dedicaba a la carga. La tercera cubierta les daba más 
fortaleza, si bien al aumentar su calado les hiela más len-
tos, aunque se les diera mayor velamen. 
,. De acuerdo con lo expuesto, propone Rojas con todo 
8S Carta de Femández de Rojas a Torre Campo, en Cavite a 24-XI-1726. 
(Testimonio citado en la nota anterior, fols. SS a 60 v.O). 
86 Decreto de 29-XII-I726, fol. 80 del testimonio citado en la nota 84. 
87 Ibídem, folios 80 v.o a 100 v.o 
88 Decreto de 1 O-XTI-I 7.26. fols. JOI y 101 v.O 
TOlllo xv 
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detalle las caracteriBtic88 y medidas del galeón, de las que 
entl"el&C&Dl08 tan sólo las principales; quilla, 58 Cod08, 
manga 21, puntal, 9 codos y 3 puntos, plan, 10 codos y 3 pun-
tos. m proyecto del castellano de Cavite mereció la aproba-
ción de la Junta de técnicos celebrada el 2 de enero de 
1727· a la que aslBtleron pUotos tan notables y conocidos 
como Enrique Herman lO y Antonio Pérez Gil. En vista de 
ello, el Gobernador ordenó que se comenzara la fábrica de 
la nao, bajo la dirección de Rojas,91 que la llevó a feHz 
término, quedando Hsto el galeón para efectuar su primer 
~Je el afto 1728, como estaba proyectado. 
Sus relevantes servicios en los empleos de castellano, 
justicia mayor y. superintendente de reales fábricas de la 
Ribera de Cavite, merecieron que se le concediese una gra-
t11lcaclón d~ cincuenta pesos mensuales, equivalente al 
sueldo que tenia asignado. 92 Dicha mejora fue aprobada 
por real cédula dada en el Pardo a 22 de febrero de 1728, 
que llegó a Manila en julio de 1729, cuando ya el beneficia-
rio habia dejado tales cargos, e incluso habia fallecido, 
como veremos.-
El último viaje a Nueva Espda 
El 10 de 1ul10 de 1728 zarpó de Cavite el galeón «Nues-
tra Seriora de Guia" al mando del general don Antonio 
Fernández de Rojas, que comenzaba la que habia de ser 
89 Testimemio citado en nota 84. fols. 116 a 120 v.· 
90 Vid. mi a.ículo Dos lIUfl10S derrotnos del gole6n de M/J1Iilo. 1'130 y 1733, 
en "Anuario de Estudios Americanos", vol. XIII, 1956, pp. 1-83. 
91 Decreto de 3-1-1727, fol. UI del testimonio citado en la nota 84. 
92 Da cuenta de ello Torre Campo al Rey, en M'anila a 30-VI-1726. A ella 
se hace referencia en la real cédula dada en El Pardo a 22-II-1728 en la que"/.¡e 
aprueba la gratificación concedida. Un traslado de dicha cédula se hal~ en los 
fols. 1 y 2 del testimonio anejo a carta de Valdés Tamón al Rey en Manila a 
IS-VI-1131. (A. G. l .• Filipinas, 141). 
'93 El auto de obedecimiento 10 firma Torre Campo el IS-VII-I729 y la toma 
de razón la ordena ya Valdés Tamón el I7-VIII-1729, dos días después de su toma 
de posesión. Testimonio anejo a carta de este último al Rey. en Manila a r8-VI-I73I. 
(A. G. l., Filipinas. 417. Hay duplicado en el lego 418). 
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BU última travesía. El 26 de enero de 1'129 daba fondo en la 
boCa del puerto de Acapulco, con mucha gente enferma a 
bordo, por lo que no pudieron entrar en él hasta el 28 al 
amanecer. H 
Aunque carecemos de datos concretos, no nos parece 
aventurado suponer que llegó vivo hasta Acapulco, pues 
de no ser así, el Virrey de Nueva Espafia al dar cuenta. de 
la entfada de la nao de F1l1pinas, comunicarla la muerte 
de su general o al menos daria el nombre del que ocupara 
su puesto. Por otra parte, en un informe de los oftclales 
reales de Manila, relativo a la encomienda de los pueblos 
de Cuyo y La Lutaya, que gozaba Fernández de Rojas, dicen 
que se incorporó a la Corona ca su muerte, ocurrida a fines 
de enero de 1'129~, 95 dato que concuerda con lo anterior, 
por lo que creemos que falleció en Acapulco, entre los días 
28 y 31 de enero de 1729. 
El galeón cNuestra Sefíora de Gula~ emprendió el viaje 
de regreso el 31 de marzo del mismo afio, llevando a bordo 
al brigadier don Fernando Valdés Tamón, nombrado Go-
bernador del Archipiélago, que marchaba a tomar posesión 
del cargo. 96 
Fernánclez ele Rojas, cart6grafo 
e ingeniero militar 
Conocida ya en lineas generales la biografía del autor 
de la vista panorámica de Manila, hemos de estudiar ahora 
brevemente sus actividades como cartógrafo e ingeniero. 
Desgraciadamente no hemos encontrado ningún mapa 
94 El Virrey marqués de Casafuerte al Rey, en México a z8-VIII-I729. 
(A. G. J , Filipinas, 236). 
95 Este informe está fechado en Manila a Io-XI-J730 y se contiene en los 
folios 4 v.o y 5 del "Testimonio de autos que precedieron de pedimento de los prin-
cipales y timaguas del pueblo de la A lutaya , en la provincia de Calamianes, pidiendo 
las armas y demás pertrechos de guerra para la defensa de !rU fuerza. 2.- via". Re'mi-
tido por Valdés Tamón con carta al Rey, en M'anila a z8-VI-J 731. (A. G. 1., Fili-
pinlll'l, 919). 
96 Carta dd marqués de Casafuerte, citada en la nota 94. 
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levantado por Rojas, pero si testimonios fidedignos de que 
hizo var1oa. Asi, Juan Francisco de San Antonio, en la parte 
primera de 8U8 cChronicaa," impresa en Manila en 1738 
--es decir nueve aftos después de la muerte de aquél- es-
cribe que tuvo a la vista dos mejores Derroteros y Cartas 
planas por donde aora se goviernan estas carreras, como 
son los de los pnotos Salazar, Antonio G11, General Roxas, 
Almirante Henrlque, conocido hoy por «Pajarito., General 
Montero y A1m1rante Cabrera Bueno ... '. El autor coloca a 
Rojas por lo tanto en un lugar destacado entre los mejores 
cartógrafos de su época en Filipinas. 
Por su propio testimonio, sabemos que hizo un mapa 
de la zona de la 18la de Capulan, que reconoció, como vimos, 
por orden de Torre Campo, para establecer un astillero." 
En cuanto a su labor como ingeniero militar,99 hemos 
de mencionar la planta de la fuerza de Santa Isabel en 
Tayaty, cabecera de la provincia de Calamianes, en la isla 
de Paraguá, que delineó cuando estuvo en aquel paraje el 
afto 1721, con la armada de su mando. 
Femández de Rojas estudió los posibles emplazamien-
tos del futuro fuerte de piedra, y anotó dos; uno sobre la 
cima de un cerro en el que existia el fortin llamado da 
retirada" y otro en un mogote que avanzaba hacia el mar, 
por la parte oriental del pueblo. Para cada uno de ellos 
trazó una planta de fortiftcación 100 en los dos meses que 
97 Juan Francisco de San Antonio: Cltr6nicas de la Apostólica Provincia dt 
San ar,umo de Religiosos Descalzos de N. P. S. Francisco en las Islas Philipinas, 
China, lap6n, &. Parte primera, p. SS. 
98 u y aunque el dicho [botadero], hallado en la isla de Capuluan, señalado en 
el prtsen'e mapa con una ""'cecila ...... Carta de Rojas al Gobernador, en Cavite a 
24-XI-I726, citada en la nota 85. 
'99 Utilizamos ~ta expresión en sentido amplio, puesto que el Cuerpo no se 
organiza hasta 17 II Y Rojas no perteneció a él. 
100 El alcalde mayor de Calamianes, Bernardo de IlIumoe, al Gobernador, en 
Taytay, a 26-X-I7ZZ. (Fols 18 a 29 v.o del testimonio anejo a carta de Torre Campo 
al Rey, en Manila a 30-VI-17ZS. A. G. l., Filipinas, 140). 
254 
Cop)Ti~ht (e) 2004 Pl'oQuest Informatiun and I.l'urning Compan) 
Cop)right (l') Con,>cjo Superior I..k llln'sti~aciones (lentificas 
Anuario de E.tudio. A",er/cpa, 
ANTONIO I'ERNÁNDEZ DE ROXAS 31 
pasó en este lugar dirigiendo el reparo de la fuerza de es-
tacada que existia entonces. 1411 
Los repetidos ataques de que fue objeto esta fuerza, 
obligaron a su castellano Bernardo de lliumbe a p1$ntear 
la necesidad de hacerla de piedra 182 y en junta de guerra 
celebrada en Manila el 12 de marzo de 1723 se acordó le-
vantarla en el segundo de los emplazamientos estudiados 
por Fernández de Rojas -que estaba presente-, y de acuer-
do con la planta que él delineó cpor la suficiencia y cono-
cida inteligencia que en el arte tiene dicho Adelantado,; 
éste ofreció en el acto fac1l1tar una copia del d1sedo que 
hizo de aquella fuerza, ccon su escala y expl1cación, para 
la mayor y más clara inteligencia de la fábrica de dicho 
fuerte,. 103 
En la descripción de todos los presidios de Filipinas, 
remitida por Valdés Tamón en 1739 104 se dice que esta 
fuerza, por estar construida sobre un mogote de piedra que 
se levantaba unos veinticuatro pies sobre un bajo del mar, 
quedaba totalmente aislada en la marea alta. El plano 
que acompafía a la descripción nos da una idea del pro-
yecto de ROjas, si bien como puede observarse, no estaban 
aún terminados dos de los baluartes y tres de sus cortinas 
eran aún de estaqueria. 
Otra fortificación delineada también por Femández de 
Rojas fue la de San Juan Bautista, en la isla de La Lutaya, 
que perteneCía a su encomienda. lOS 
101 Juan de la Concepción: Historia General de Filipinas, tomo IX, p. 423. 
Manila, 1788. 
102 Carta dirigida al Gobernador, desdt' Taytay a ~-VI-liz2. fols. 6 V." 
a 13 del testimonio anejo a carta de Torre Campo al Rey, en Manila a 30-VI-I72S. 
(A. G. l., Filipinas, 140). 
103 Fols 3S a 41 del testimonio que se cita en la nota anterior. 
J.()4 .. Relación en que . . . se declaran las Plaus, Castillos, Fuerza,o; y Presidiog 
de las Provincias sugetas a su Real Dominio en las Y slas Pbilipinas, con Delineación 
de sus Planos ... formada por el Mariscal de Campo D. Fernando Valdés Tamón"." 
(Biblioteca de Palacio Real, Madrid, ms. 264). 
lOS "PlanM de las Plazas, Presidios y Fortificaciones ... en las Yslas Phili-
pina s ". por el Mariscal de Campo D. Fernando Valdés Tamón ... Año 1738", 
(Museo Naval, Madrid, ms. 1.040). En el folio 35 dice que se delineó esta fortifica 
ción por el encomendero don Antonio de Roxas. 
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Como muestra el plano, era de figura cuadrada con 
cuatro baluartes con orejones. Sus cortinas median noven .. 
ta ples de longitud, y en la que miraba al sur se hallaba 
la entrada, defenc11da por una obra exterior de forma rec-
tangular, unida por los costados a la cortina de la fuerza. 
Dentro de ésta quedaban iglesia y convento y una serie de 
casas para refugio de los naturales en caso de guerra. UN SU 
construcción comenzó el afto 1724, habiéndose ofrecido Fer· 
.. 
nández de Rojas a darles la artiller1a y demás pertrechos 
de guerra, pero la muerte le impidió cumpl1r su promesa. 
Incorporada esta encomienda a la Corona, los naturaleR 
recurrieron al Gobernador en 1730, solicitando dichas armas 
y pertrechos, que les fueron enviados. 107 
La "Topograpb" de la ciudad de Manila" 
Esta es sin duda alguna, la obra maestra de Antonio 
Femández de Rojas. No podemos determinar con exartttud 
la fecha en que la realizó, aunque si es posible fijarla den-
tro de ciertos l1m1tes. En el memorial que presentó en 1720 
dice textualmente: «Como también se ha exercitado por 
horden de este Superior Gobierno, en diferentes arqueos 
de galeones, y en la discrepsión del mapa thophográflco 
(stc) de esta Ciudad y sus contornos, que se dió a la esta'll-
pa para emblar a su Magestad los necesarios, en virtud de 
su real horden,. 108 
Ahora bien, si en esta fecha escribe «que se dió a la 
estampa), ello supone que Fernández de Rojas levantaria 
el plano por lo menos dos at\os antes, y por tanto esta pri-
mera impresión de la vista panorámica de Manila se haria 
por los afios 1718 a 1720. Por desgracia no conocemos nin-
106 "Relación" citada en la nota 104. frIso .22 y 22 v.o 
107 Testimonio anejo a carta de Valdés 1amón al Rey, en Manila a 28-VI-
1731. CA. G. I, Filipinas, 919). 
108 Folios 17 y 17 v.o del testimonio unido a la carta de Femández de Rojas 
al Rey, en Manila a 25-VI-1722. CA. G. l., Filipinas, 194). 
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pn ejemplar, ni hemos hallado de ella otra referencia do-
cumental que la que antecede. El mismo dibujo aum.ln1stra 
. UD dato de interés para fijar su fecha; en él se llama al 
.mnario cone1llar de Manila, Colegio de san Felipe, 10 
que slgnttlca que Rojas realizó este trabajo después del 2 de 
lI08to de 1715, fecha en que, por orden del Rey, se le dio 
este nombre. * Creemos por tanto que la panorámica le 
cteUneó entre dicho afto y el de 1718. 
El ejemplar que reproducimos fue grabado mucho des-
puéa de la muerte de su autor puesto que lo hizo imprimir 
1 dedicó al Rey Felipe V, el gobernador don Fernando Val-
déa 'ramón, que llegó a Ftliptnas en 1729. 110 
Ba.y en la cartela del grabado un dato que permite pre-
elsar algo la. fecha en que se ejecutó; es el titulo de maris-
cal de campo que se da a Valdés Tam6n. Este pasó a FUi-
piDas con el grado d, brigadier, y hasta octubre de 1734 
DO obtuvo el ascenso a mariscal. 1ll Como no pudo recibir 
el nombramiento por lo menos hasta 1735, y su Gobierno 
terminó en 1739, tenemos ya establecidos los Umites cro-
nológicos del grabado. 
Otro problema se plantea en cuanto al lugar en que fue 
ejecutado e impreso. En la ya mencionada cartela se dice 
«esculpida por Fr. Hipóllto Ximénez del Orden de la Hospi-
talidad del Glorioso san Juan de Dios~. Según José Toribio 
Medina, e%istió en Méjico un grabador del mismo nombre 
de pila, y también fraile, al que se debe la portada de las 
«Ordenanzas de la. Santa Miserlcordia~ editadas en 1724. tU 
Todo ello hace pensar que bien pudiera ser éste el fray 
Hipólito Ximénez que grabó la panorámica de Fernández 
109 Vid. mi obra Arquikctura EspaRola en Filipinas. 1565-1800, p. 275. 
110 Su toma de posesi6n se verifieó el dia J 5 de agosto de 1729, según comu-
nica el antec:esor, marqués de Torre Campo, en carta de 23-VII-173J. (A. G. 1., Fili-
pinas, 384). 
J J r Los despachos correspondientes se entregaron a su apoderado en la Corte. 
don Juliáu Fernández Munilla, el I1-X-I734. (A. G. l., Filipinas, 384). 
112 'Medina, J. T.: lA Imprenta efl Manila desde .ras origefl4!, huta< z8ro. 
Santiago de Chile, 1896. hrtroducci6n, p. XLVII. 
I S.-Anuario. 
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de Rojas, y tal vez, seria también impresa en Méjico por 
encargo de Valdés TaDlÓn. Pero no aparece claro el motivo 
que le nevó a no hacerlo en Manila, pues por los mism08 
aftOl se ejecutó all1 el gran mapa del Archipiélago levantado 
por el padre MurUlo, obra patrocinada con gran entusiasmo 
por el Gobernador. Este mapa fue esculpido por Nicolás de 
la Cruz Bagay, uno de los mejores grabadores filipinos del 
siglo XVIll, que sin duda hubiera podido también hacer 
dicho trabajo a la perfección. 
No hemos podido encontrar en la correspondencia de 
Valdés Tamón ninguna alusión a esta obra; en cambio 
habla varias veces de los planos y descripciones de los pre-
sidios' de FU1pinas que se le pidieron por orden del rey 
en 1735, y de los que remitió una primera relación en 1738 
y otra más completa y perfecta en 1739. 113 También hace 
referencia varias veces al mapa del padre Murillo, impreso 
en 1734, cuya elaboración puede seguirse a través de sus 
cartas. 114 En los autos del Juicio de residencia de dicho Go-
bernador 115 hemos hallado asentadas las partidas de gastos 
efectuados con este motivo, as! como las cantidades abo-
nadas por la dellneación de todos los presidios de las Islas, 
cuyos planos se contienen en las relaciones antes mencio-
nadas. 
Todos estos datos nos llevan a pensar que la panorá-
mica se grabó e imprimiÓ en Méjico. Es posible que Valdés 
Tamón pensara entregarla al Rey personalmente a su re-
greso a Espafia, que no llegó a efectuar, porque le sor-
prendió la muerte en Cuernavaca. 116 Fundamos nuestra su-
II3 De la primera existe un ejemplar en el Museo Naval, Madrid (Vid. no-
ta lOS); el original de la segunda está en la Biblioteca de Palacio ROaI (ms. 264). 
y hay una copia posterior en la Biblioteca Nacional, Madrid. 
JI4 Valdés Tam6n a Patifio, en Manila a 20-VII-1733, y otra del mismo 
fechada a ,.VII-1734. {A. G. J., Filipinas, 384). 
115 Cuaderno 2.0 , fols. 1.241 a 1.350 v.o "Libranzas extraordinarias para dife· 
rentes efectos del real servicio". (A G. 1 , Escribanía de Cámara, 427). 
JI6 Collantes, Domingo: Historia d~ la f>rotlÍncia del Stmo. Rosario de Filj· 
pi1la.r . .• Manila, 1783. ".Lista Chronológica de los Conquistadores y M. 1. S. Gober-
nadore'J de estas Islas Filipi.nas con un apunte de los sucesos más memorables de 
cada uno". En dicha relaci6n, Valdés Tamón hace el número 48 . 
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posición en el hecho de que repetidas veces expresa su in-
tención de ofrecer al Monarca la relación y descripción de 
108 presidios, que preparaba en 1739. ll7 Además, en la parte 
superior de la panorámica, aparece Felipe V, de pie bajo 
dosel, y arrodillado ante el monarca Valdés Tamón que 
tiene en sus manos la cTopographia:. de Manila; y creemos 
que esta escena no tenia en la mente del Gobernador de 
J'1l1pinas un mero valor simbólico, sino que pensaba hacer-
la realidad. 
En el ángulo superior izquierdo aparece como ya diJi-
mos una cartela, cObijada por el escudo de Espafia creado 
por el primer Borbón; en ella se lee: cTopographia de la 
Ciudad de Manila, Capital de las Yslas PhUipinas. Fundada 
en la de Luzón, Nuevo Reino de Castilla. Dedicada al Rey 
Nuestro Señor D. Felipe V (que Dios guarde) por el Maris-
cal de Campo D. Fernarido Valdés Tamón su Governador 
y Capitán General de Dichas Yslas y Presidente de la Real 
Audiencia y Chancilleria de ellas. Delineada de orden de 
Su Magestad por D. Antonio Fernández de Roxas y escul-
pida por Fr. HipóÍ1to Ximénez del Orden de la Hospitalidad 
del Glorioso San Juan de Dios). 
Valor histórico de la panorámica 
La obra de Rojas, como dijimos al principio nos da una 
visión clara de lo que era la capital de Filipinas en el pri-
mer tercio del siglo XVIII, pues no sólo abarca el recinto 
de intramuros sino que incluye también los contornos de 
la ciudad, con los arrabales que la circundaban. Junto a la 
orilla izquierda del río, se ve el Parián de los Sangleyes, y su 
convento e iglesia, cuya fachada se aprecia claramente en 
el dibujo. La ermita de San Antón aparece en una expla-
nada, que rodean peque:f'ías casas de ca:f'ía y nipa. Sigue el 
117 Valdés Tamón al Rey, en Manila a I-VII-1739; dice que espera "ponerlos 
por mi mano a los Reales Pies de V. M." CA. G. 1., Filipi.nas, 384). 
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pueblo de Dllao, extendido a ambos lados de un estero deli,!~ 
Haig, eon su iglea1a y convento de canterla. Luego, _;¡ 
14.ro y Bagumbayán, trente a la puerta Real de Manj~1 
doDcle _ ae6a1a el convento e Iglesia de San Juan, pe" 
neclente a 101 agustinos recoletos. íj: 
~I! 
En.el frente de la bahia se observa la carencia de foeca:.¡', 
que no se abrió por esta parte hasta después de la guerrat '¡! 
de 1762. mo se debe a que al principio llegába el mar hasta?i! 
',:~ 
el pie de la muralla, pero la retirada progresiva de laI, 
aguas deja ya en este momento una franja de arena, 8Obre'" 
. la que se levantan grupos de casas. ' ,; 
;r 
A la orilla derecha del Pásig se entenden los puebloat; 
de Tondo y Binondo, separados por el estero de este nom·:" 
breo En el segundo, dibuja el autor la magniftca iglesia, ,. 
adosado a ella el convento, con su amplio patio. Las que 
andando el tiempo serán calles de la Escolta y del Rosarto, 
se pertllan ya, bordeadas de huertos y de algunos edificios. 
A la margen del rio, el hospital de San Gabriel, construido 
por los dominicos para la curación de los chinos, y esta-
blecido en este lugar desde 1598. 
Aguas arriba, el «puente grande), guardado en la orilla 
izquierda por un fortín octogonal; desde él arranca la cal-
zada que va rodeando la ciudad, y que en este momento 
terminaba frente a la iglesia de San Juan de Bagumbayán. 
La fortiftcaclón de Manila puede verse con todo detalle. 
Sólo existen obras exteriores en el sector comprendido en-
tre los baluartes de San Diego y San Andrés, y la puerta 
Real descentrada aún, se abre junto a éste, al extremo de 
la calle Real de Palacio. 
Frente al ángulo saliente del baluarte San Andrés ter-
mina el toso, y el resto de la muralla, hasta. el rio está 
ro~ado ~ terrenos pantanosos, surcados por esteros. La 
puerta del Parián está resguardada por la tenaza que co-
menzó a levantar allí don Sabiniano Manrique de Lara, y 
que encontró Valdés Tamón a medio hacer aún en 1729. 
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Del baluarte San Gabriel, situado a la orilla del rto, 
arranca un larguisimo Uenm de muralla sin defensa algn-
. na, hasta el de Santo Domingo, Junto a la puerta de1mla-
lItO nombre; después, otra muralla, que forma un ángulo 
antes de llegar a la pequefía puerta de AJmacenes. El frente 
del rto fue siempre el menos torti1lcado porque éste le 
servia de resguardo, y hasta los últimos años del siglo XVIU 
no se trató de robustecerlo. 
La fuerza de Santiago, ciudadela de Manila, se nos 
muestra en la panorámica exactamente igual a eomo la 
delineó el ingeniero milltar Juan de C1Jcara el ado 1'114. 
En el frente de la marina, se dibujan oon toda preci-
sión los baluartlllos de San Francisco, San Juan, Santa 
Isabel, San José y San Eugenio, todos del tiempo de Manrt-
que de Lara, y las puertas del Postigo y Santa Lucia. 
El Talar de la obra de Rojas es espeeialmentenotable 
para el reelnto de intramuros, cuyos edificios religiosos y 
civiles se reproducen con gran ftdel1dad. 
La plaza mayor de Manila tiene el emplazamiento pres-
crito en las Leyes de Indias para las ciudades costeras. Su 
frente NO. lo ocupa la catedral (A), edificio que el artista 
ha dibujado con gran detalle. Se trata naturalmente de la 
catedral vieja, que fue casI totalmente reconstruida aftos 
más tarde. Teniendo a la vista el plano de aqUélla se ob-
servan no obstante, algunas pequefiasdtferenciu. Por 
ejemplo, en la fachada que mira a la caUe Real de Palacio, 
e1'1stian cuatro capillas adosadas al cuerpo principal de la 
19iesta, mientras que Rojas sólo pone tres. En el patio inte-
rior, di!>uja el Sagrario o parroquia de espafíoles, con su 
sacristia adosada; en el ángulo opuesto, las «casitas de sa-
eristanes. y el «camarín para guardar trastos. que se in-
dican en el plano, si bien el número de dichas casitas es 
algo menor. Pero estas pequeñas diferencias ca.recen ~ 
, 
importancia, puesto que el plano refleja el estado del edi-
licio en 1751, es decir muchos años después de que Rojas 
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trazara su panorámica. Por ello, el único error que a nues-
tro Juicio cabe sefialarle es la falta de la capilla lateral ya 
mencionada. 
El Palacio Real (B) Y la Audiencia (C) ocupan otro de 
los lados de la plaza mayor, y enfrente las casas de Cabil-
do (K). El opuesto a la catedral lo cierra una manzana de 
casas particulares, de buena construcción. 
El Palacio del Gobernador aparece unido con la casa 
de enfrente por un corredor aéreo que atraviesa la calle 
Cruzada. Es curioso este detalle, pues en la época en que 
Rojas hizo el dibujo la casa era de propiedad particular; 
al menos, en 1706 sabemos que pertenecía al doctor don 
Antonio Enr1quez, pues así consta en un plano del Sem1-
nario de San Clemente, cuyo solar (Z) lindaba con dicha 
casa. Muchos aftos después, cuando en este mismo lugar se 
instaló la Audiencia y la cárcel de Corte, quedó comunicada 
de igual modo con el Palacio, aunque el corredor entonces 
proyectado no parece ocupar el mismo sitio que el que se-
fiala Femández de Rojas. 
Detrás de este solar donde se pensó levantar el Semi-
nario, y separado de él por la calle del ArZObispo, está el 
Palacio de éste (AA), e inmediato a él y adosado a la mu-
ralla, el Colegio Seminario de San Felipe (D) recién bau-
tizado por entonces con este nombre, como ya dijimos. 
Las calles tiradas a cordel, cortándose en ángulo recto 
delimitan las manzanas o cuadras de Intramuros, muchas 
ocupadas por edificios religiosos, y entre ellos las casas de 
los vecinos; las mejores de éstas se advierten claramente, 
situadas en las calles Real de Palacio y del Parián, trans-
versal a aquélla y que eran los dos ejes de la ciudad. 
En la primera ,el gran conjunto arquitectónico de San 
Agustín (V) que ocupa una doble manzana, muestra el am-
plio patio central y la fachada de su iglesia, obra de fray 
Antonio de Herrera. Siguiendo la misma calle, hacia la 
Puerta Real, está la iglesia de San Ignacio (R) reedificada 
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I a fines del siglo XVII por el arquitecto jesuita padre Cam-
pian, destacándose en el dibujo su cúpula octogonal. Detrás 
del baluarte San Andrés, el convento e iglesia de los recole-
tas (P) aparece ya, en lineas generales, en el mismo estado 
que tenia el afio 1945. El de San Francisco (O) en su tipica 
plaza, junto con la capilla de la Venerable Orden Tercera, 
~upa un ampl1simo solar. La iglesia de San Juan de Dios 
(:1) que dibujó Fernández de Rojas, fue, naturalmente, la 
que existia antes de la gran reconstrucción comenzada en 
1727, y abre s~ fachada principal a la calle del Parián, 
cerca ya de la puerta de este nombre. m Beaterio de Santa 
Catalina de Sena (M) perteneciente a la orden. dominica, 
lo disefió con toda precisión, sin olvidarse del pasadizo aéreo 
que lo ponia en comunicación directa con la iglesia del 
Colegio de San Juan de Letrán (N), separada de él por la 
calle que tal vez se llamó Cerrada, por la existencia de 
dicho arco. 
Próximo a estos editlcios, con amplia fachada a la calle 
del Beaterio, está el convento de Santo Domingo (LL) ado-
sado a la muralla del frente del rio, hasta cerca de la puer-
ta de su nombre. Enfrente, la Universidad de Santo Tomás 
(L) muestra sus dos grandes patios, en los que se puede 
apreciar perfectamente la doble arqueria del claustro. 
Pueden verse también el Hospital Real (J) junto al 
convento de Santa Clara (Y) y el editlcio de los nuevos Al-
macenes Reales (F) terminados entre 1720 y 1721. Si real-
mente se encontraban en el estado en que los presenta el 
dibujo, éste debió realizarse hacia 1718, fecha en que ya 
est.aban casi acabados. 
Rojas sefiala también los almacenes viejos (H) y entre 
ambos la capilla real de la Encarnación (O), fundada por 
el gobernador Hurtado de Corcuera. La Contaduria y los 
cuarteles (E) ocupan una manzana frente a los nuevos al-
macenes, y una de sus fachadas se abre sobre la plaza de 
armas, cerrada por el foso que detlende a la ciudadela. 
1'01110 XY 
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En reAmen.. la cTopographiu de Manila nos da una 
idea. viva., animada de lo que era entonces 1& ciudad Con-
tribuyen • ello las embarcaciones en el río y en la bah1&, 
loa IOldadoa que evolucionan en la plaza de armas, y la 
columna de eaballeria que va entrando en la plaza. mayor, 
811 eomo la gente que circula por las calles. Pintura colo-
r1sta, que Devana al Monarca una grata impresión de aque ... 
Ua c.perla de Or1ente~ llave y defensa del más lejano florón 
de 8U Corona. 
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1 
"Al Gobernador de Filipinas, ordenándole lo que ha ele ejecutar 
.,...a que tenga efecto el bajel de las Mariana y la com..nkadón ele 
ella a aquellas bias". (La minuta ele esta real cédula está en el le-
,ajo 101 ele la Audiencia ele Filipinas, Archivo General de India). 
"El Rey.=Maestre de Campo Don Juan de Vargas Hurtado. 
caballero del orden de Santiago, mi Gobernador y Capitan General 
de las Islas Filipinas y Presidente de mi Audiencia de eltas o a la 
persona o personas a cuyo cargo fuere su gobierno. Alonso Pan-
toje, de la Compañia de Jesús, Procurador General de las Provin-
cias de las Indias, me ha representado que aunque tengo mandadú 
fabricar un navio para que haga viajes desde esas Islas a las Ma-
rianas y se os han entregadn 3.0CK> pesos para ello, no ha tenido 
efecto hasta ahora, con que los misioneros y soldados de las Ma-
rianas están sin recurso alguno a los continuos riesgos, miserias Y. 
trabajos que padecen, falt'andoles tambien las cosas de que nece!>i-
tan para la reduccion de aquellos hárbaros. Suplicandome que aten-
diendo a ello fuese servido de mandaros que de los navios mios que 
suele haber en el Puerto de Cavite, de los de vela redonda que son 
acomodados para el intento, elijais y apliqueis uno para el efecto 
referido y que no habiendolos, le hagais fabricar en aquel Puerto de 
las maderas pequeñas, que sobran de las naos grandes, o que dis-
pongais su compra (añadiendo poco más a los 3.<XX> pesos) de las 
Naciones que ahi van permitidas al frato, o en Banta o en Siam. 
Dice que la navegación tampoco puede ser costosa porque en esas 
Islas Filipinas esta siempre a sueldo mio la gente de mar, navegue 
o no navegue, y para el bastimento le considera de poca importan. 
19·-AIluariO. 
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cia por 10 pequeño del bajel. ser solo 300 leguas y los misioneros 
y indios sustentarse de las limosnas que les dan sin que la Real 
Hacienda haga gasto alguno en su transportacion, y que aunque le 
hicieran se podrá resarcir con hacer sacar la artilleria de la nao 
Encarnación I que se perdió en las Marianas el año de 1638 y se sabe 
donde está y es en muy poco fondo. Que esto se facilitará ofreciendo 
vos en mi nombre ciar al capitan que fuese con el bajel una enco-
mienda ele incIioa en esas islas Filipinas, y a la gente de mar, a 
vuelta del viaje, plazas de conveniencia en las naos que van a Aca. 
pulco con que habrá muchos que se dediquen a todo, y a descubrir 
tambien si hayo no en las Marianas islas hacia la parte del SUt:, o del 
Nort'e por donde s~ pueda navegar de una en otra con champanes 
. sin ninguna costa quizas en lo venidero. Que tambien os mande 
concedais licencia a uno o muchos vecinos de esa Ciudad de Manila 
para que hagan un viaje a la de Canton o a la de Macan, con obli. 
gacion de hacer otro a las Marianas y llevar cuanto fuese necesario 
a ellas. Y habiendose visto en mi Consejo de las Indias, con 10 que 
me escribisteis en carta de 30 de diciembre del año de 1678, acerca 
de 10 que habiades obrado y obrariades en el fomento desta mision, 
por que os he dado gracias y encargadoos le continueis, y consul. 
tádome sobre lo referido, he tenido por bien de venir en que se 
ejecute 10 que el dichQ Procurador General de la Compañia de Jesús 
propone ahora para que tenga efecto el bajel, su transportacion y 
comunicadon desde esas Islas a las Marianas, y asi os mando lo 
dispongais cuanto antes fuere posible. teniendo entendido es mate-
ria que la deseo muy de veras, y que en su buen logro me hareis 
muy agradable servicio, y si no se pudiese fabricar el bajel, le como 
prareis, y si no se pudiese comprar le fletareis, y por si para ello 
no tuviéredes harto caudal, ordeno en despacho de este dia a mI 
Virrey de la Nueva España que os socorra con más, según 10 que le 
avisáreis habeis suplido u os falta. Y señalareis el premio de en-
comienda de indios al sujeto que hubiese hecho algunos viajes, los 
que os parecieren. Y en cuanto a las licencias para hacer viajes a 
Canton O Macan con obligacion de ejecutar uno a las Marianas, re· 
conocereis si se pued~n hacer, y no habiendo en ello inconvenientes 
contra 10 católico ni contra lo político, os mando intenteis su 
practica. Y de 10 que en uno y otro obráredes, me dareis cuenta. 
Fecha en Madrid a 18 de Noviembre de 16ro". 
t Hly Iquí UD error en el nombre, pues linio se llamaba "Concepción", como se dice 
en el texto de ate artIculo. 
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11 
"Oobernador de Filipinas y embarcacioD de las M.rian ..... 
.. O ...... ndole l. forma en que se ha ele costear el guto de la em-
blrCacion que todos los años ha ele despachar a 1 .. Marianas, para 
qIIe lo disponga y tenga presente al c.pitan piloto Pedro 06mez 
.,.... premiarle COII alguna encomienda de indios". (La minuta de 
Nta real cédula, dada en Madrid a 30 de eliden6re ele 1687 está en 
ello,ajo 351 de la Audiencia de Filipinas. A. O. l.). 
"Almirante don Gabriel de Cruzelaegui y Arriola, Caballero del 
Orden de Santiago, de mi Consejo de Guerra, mi Gobernador y Ca-
pitan General de las Islas Filipinas y Presidente de mi Audiencia 
de ellas, o a la persona o personas a cuyo cargo fuere su gobierno. 
En treinta de marzo del año pasado de mil seiscientos y ochenta 
y seis mande dar y di una mi cédula en que está insérta otra de 
treinta y uno de marzo del de mil seiscientos y ochenta y tres, cuye: 
tenor es el siguiente = El Rey = Almirante Don Gabriel de Cru-
zelaegui y Arriola, Caballero del orden de Santiago, mi Gobernador 
y Capitan General de las IsI,as Filipinas y Presidente de mi Audien-
cia de ellas o a la persona o personas a cuyo cargo fuere su go-
bierno. En treinta y uno de marzo del año de inil seiscientos y 
ochenta y tres mandé dar y di la cédula del tenor siguiente.=Él 
Rey Almirante Don Gabriel de Cruzelaegui y Arriola Caballero 
del Orden de Santiago a quien he proveido por mi Gobernador y 
Capitan General de las Islas Filipinas y Presidente de mi Audien-
cia de ellas, o a la persona o personas a cuyo cargo fuere su go-
bierno. Con cédula mía de primero de julio del año de mil seiscien-
tos y setenta y siete remití a vuestro antecesor un papel que se 
habia presentado en mí Consejo Real de las Indias sobre diferente~ 
puntos concernientes al fomento de la Mision de las Islas Maria-
nas que está a cargo de la religion de la Compañia de J esus, uno de> 
los cuales fue que en Filipinas se fabricase un bajel para hacer co-
municables aquellas Islas con las Marianas. Despues con ocasion de 
la representación que me hizo Alonso de Pantoja de la Compañia 
de Jesús siendo Procurador General de las Provincias de Indias, 
cerca de que aunque a Don Juan de Vargas vuestro antecesor se 
habían entregado tres mil pesos para la fabrica del bajel referido, 
no se habia he~ho, tuve por bien de mandarle en cé~la de diez 
y ocho de Noviembre de mil Seiscientos y ochenta dispusiese cuan· 
fo antes que hubiese el dicho bajel advirtiendole era materia que 
la deseaba muy de veras y que en su buen logro me haria muy agra-
l .... xr 
Copyri~t (e) 2004 ProQucst blformatiun and T ,earning Cumpan) 
C()P)I'i~t (e) Consejo SupeIior de lm'l',>tigacioncs Cicntifiloas 
267 
MARiA LOVRDZS DiAZ-TUCHUELO 
dable servicio, y que si no se pudiese fabricar, le comprase, y si DO 
se pudiese comprar, le fletase y que si para ello no tuviest' harto 
caudal le pidiese a mi Virrey de la Nueva Espafia a quien el mismo 
dia ordené le IOC<>rriese con 10 que vuestro antecesor le avisase ha. 
bia suplido o que le faltaba. Y ui mismo mandé al dicho Don Juatt 
de Vargas ....... f?J pna- de enconlienda de Indios ..... Jeto 
que bubl ••• hecho "paoa viaJes, Y que en cuanto a las licencias 
que el dicho Procurador General habia pedido para hacer viajes a 
Canton o Macan con obligacion de ejecutar uno a las Marianu, 
reconociese si se podia hacer y que no habiendo en ello inconve-
niente contra 10 católico, ni contra lo politico intentase su practica, 
como mas particularmente se contiene en las cédulas citadas. a que 
. me refiero. Y Don Juan de Vargas, en carta que me escribió en 
once de junio del año de mil seisicientos y ochenta y uno, dio cuenta 
de haberse concluido en el Puerto de Cavite la fabrica de una bao 
landra para el efedo referido, con las maderas y otros materiales 
que sobran de las naos de esa carrera,. y los pandayes <¡ue por mi 
cuenta están alli asalariados, trabajen o no trabajen, sm haberse 
sacado cosa de mi Real Hacienda y que la despachó a las Islas Ma. 
rianas aviada y socorridos los oficiales y marineros con los tres mil 
pesos que a este fin apliqué y que habiendo salido de Cavit'e a me. 
diado de septiembre de mil seiscientos y ochenta, tiempo compe· 
tente según el juicio del Piloto a cuyo cargo fue, volvió de arribaoo. 
despues de cinco 1t1eses de navegacion, nC) sólo sin tomar puerto, 
pero ni aun descubrir las Islas y que juzgandola culpable, quedaba 
procediendo cont'ra el Cabo y ·10 tenia preso en el Castillo Santiago. 
Con cuya vista en mi Consejo de las Indias, os tengo mandado lo 
que he tenido por conveniente en orden al fenecimiento desta causa, 
como lo teneis entendido por el Despacho, que, entre otros, recibis. 
teis en Cádiz. Ahora Manuel Rodriguez, de -la Compañia de Jesús, 
Procurador General en esta Corte de las Provincias de Indias, me 
ha representado que la causa de no 'ha:ber logrado el viaje referido 
la dicha balandra, fue por no haber salido en los meses de Marzo o 
Abril que conocidamente son los favorables, siendo la travesia de 
solo trescientas leguas, surcando aquellos mares los hol.andeses 
sin embarazo para ir a las Malucas y que respecto de la precisa 
necesidad se debe insistir en la consecucion de dicho viaje, supli. 
cándome fuese servido encargarOS le establezcais de suerte que con 
efecto se logre la comunicacion efe las Islas Filipinas con las Ma· 
rianas para aumento de nuestra santa fé y remedio de aquella gen· 
tilidad, y habiendose visto en mi Consejo Real de las Indias, con 
lo que dijo mi fiscal de él, he tenido por bien dar la presente por la 
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que os encargo y mando dispongais el cumplimiento de Ja.s refen. 
das cédulas expedidas a. vuestro antecesor y en su ejecucion pon-
pis todo cuidado para que se consiga la conservacion y navega-
cion del dicho bajel a las Islas Marianas, y por este medio el logro 
de la comunicación entre ellas y las Filipinas, en que me hareis agra-
dable servicio. y de 10 que resultare me dareis cuenta. Fedta en 
Madrid a treinta y uno de Marzo de mil seiscientos y ochenta y 
tres años.=Yo el Rey-Por mandado del Rey Nuestro Señor. 
Don Francisco ae Altamira Angulo.= Y ahora, a instancia de Luis 
de Morales, de la Compañia de ] esus, que ultima.mente vino de esas 
Islas por Procurador General de su religion, de ellas y las Maria. 
DIJ, y a consulta de mi Consejo de las Indias, he resuelto repetiros 
(como lo hago) ejecuteis lo contenido en la cédula. en esta inserta 
I que os añado despacheis de esas Islas a las Marianes, todos lQs 
ab la embarcacion que os tengo mandado envieis a ellas, avián-
dota precisamente en los meses de Abril o MaYQ poT ser en ellos 
los tiempos oportunos para aquella navegacion. Y de haberlo eje .. 
cutado asi me dareis cuenta con testimonio de ello, y en defecto de 
falfar vos o vuestros sucesores a remitirla todos los años, declaro que 
al que incurriere le sea cargo en su residencia. que asi es mi volun-
tad. Fecha en Madrid a treinta de Marzo de mil seiscientos y 
ochenta y seis oafios.=Yo El Rey=Por mandado del Rey Nuestro 
Señor Don Antonio Ortiz de Otalora=Ahora Luis de Morales, de 
la Compañia de ]esus, Procurador General de su retigion de esas 
Islas me :ha suplicado fuese servido aplicar efecto de que costee el 
gasto del apresto y despach~ de la referida embarcacion que tengo 
resuelto pase todos los años a las Islas Marianas y de dar una 
""omienda de indios al capitan piloto Pedro 06mez que fue el que 
"o el primer viaje a ellas. Y habiéndose visto en mi Consejo 
de las Indias, con 10 que dijo mi fiscal y consultfldoseme, he resuelto 
aplicar (como por la presente aplico) al gasto que ha de causar el 
aprestú y despacho de la referida embarcacion 10 que resultare del 
ben~ficio que os ordeno hagá,is del buque que ha sido costumbre dar 
a esta religión en la nao de la carrera de esas Islas, para la conduc-
cíon de lo que remite de Mexico a las Marianas y que lo que faltare 
se cumpla de 10 procedido del aumento que vos habeis dado a 105 
tres ramos pertenecientes a mi Real Hacienda de las pesquerías del 
rio de esa Ciudad de Manila, de los juegos de los sangleyes y de lú~ 
almojarifazgos. Y así os mando que en esta conformic'.a.d dispongais 
la satisfaccion del gasto de la referida embarcacion procurando se 
haga con la buena cuenta y razon qt¡e conviene, estando advertido. 
no habeis de permitir exceda su buque sino que sea de la calidad 
r .... Xy 
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y porte que fue la que pasó el año de mil seiscientos y ochenfa y 
tres, sin que se pueda aumentar. Y tambien hareis que sin falta 
ninguna salga todos los años a las Marianas por los meses qu~ Q; 
tengo prevenidos en las cédulas en esta ins~rtas, para que logran-
dose su oportunidad consiga feliz viaje y aquella nueva cristiandad 
y sus misioneros sean asistidos de lo que necesitaren. Y en cuanto 
al dicho capitan y piloto Pedro 06mez, me ha parecido recomendi. 
rosIe (como lo halo) para que le premieis con alguna encomienda 
de incIos de las que hubiere vacas o vacaren en esas Islu, y de la 
que le diéredes, y de lo que produjere el referido buque, y de lo 
demás que se sacare de los dichos tres efectos y ramos de haciend:a 
para el coste de la embarcacian, me avisareis para que me halle 
, enterado de ello que así es mi voluntad, y que de la presente tomen 
la raz6n mis contadores de cuentas que residen en el dicho mi Con-
sejo de las Indias y los oficiales de mi Real Hacienda de esas Isla5 . 
Fecha en Madrid a treinta de diciembre de mil seiscientos y ochen. 
ta y siete años_Yo El Rey=Por mandado del Rey Nuestro 
Señor.=Don Antonio Ortiz de Otalora". 
III 
"Titulo de Adelantado de lu Isla!: de Palaos, para don Anto,*, 
Fernández ele Rojas, en la forma y por Jos motivos que se expre-
san" (Registro de "Philiplnas, de Partes, desde 6 de octubre de 
1714 hasta 19 de septiembre de 1733. 00.9", folios 19 y 20. A. O. l. 
Filipinas, .142). 
"Don Felipe etc. Por cuanfo es muy conveniente al servicio 
de Dios y mio .que en las Islas d.e Palaos se establezca el santo 
ev-angelio reduciendo sus habitadore" a mi Dominio y hallandose 
facilitado este importante fin respecto de estar ya descubiertas dos 
de dichas Islas y formado derrotero para la navegacion a todas lal¡ 
demás, he resuelto dar las ordenes' convenientes (como lo hago por 
Despachos de este dia) al Gobernador de Filipinas y al de las Isla!:> 
Marianas para la mejor forma de conseguir la reduccion. Y tenien. 
do noticia de la practica, celo y experiencia de vos don Antonio 
Fernandez de Rojas, Piloto graduado de Almirante en la Carrera 
de Filipinas. y que mediante vuestra acert,ada dirección se podrá 
facilitar el ent'ero logro de esta empresa aplicándoos a ella con el 
mayor empeño y eficacia. he resuelto también, a consulta de mi 
Consejo de las Indias de 19 de agosto de este año, haceros merced 
(como por la presente os la hago) de titulo de Adelantado de las 
Palaos,con la circunstancia de que si llegare el caso (como lo 
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espero) de que reducidas dichas Islas empiecen a tributar sus na· 
turales según lo prevenido en las leyes, sólo se os haya de señalar 
por el Marqués de Valero, mi gentilhombre de cámara, electo Virrey. 
Gobernador y Capitan General del Reino de la Nueva España (por 
cuya mano recibireis este titulo) aquella renta proporcionada a lo 
que con vuestra disposicion hubiéreis trabajado y correspondiente 
tambien a las utilidades que pudieren quedar a la Real Hacienda, 
entendiendose que de la que se os asignare y preeminencias que 
como tal Adelantado hubiereis de gozar, se me haya de dar cuenta 
para llevar confirmacion mia, sin cuya circunstancia no habeis de 
poder alegar derecho de posesiono Por tanto, por la presente 0'3 
hago merced del titulo de Adelantado de las Islas de Palaos y man-
do a todos los Ministros, Jueces y Justicias de mis Reinos y atrae: 
cuale~quier personas os hayan y tengan por tal Adelantado y que 
os guarden y hagan guardar todas las prerrogativas, honores ~ 
inmunidades correspondientes según y como se hace con los demás 
Adelant"ados que han sido y son en estos mis Reinos yen los de las 
Indias, todo bien y cumplidamente. Y es 'mi voluntad que luego que 
se haya logrado la reducción de dichas Islas Palaos se os señale 
por el Marqués de Valero, mi Virrey electo de Nueva España, o por 
su sucesor en estos cargos. aquella renta proporcionada a 10 que 
hubiereis trabajado y que se os asista con ella en el interin qu~ 
como va dicho, lleveis confirmacion mia segun y en el tiempo 
prevenido por leyes, estando vos a las ordenes de dicho Marques 
de Valero para el mas breve y perfecto logro de esta reduccion a la 
cual habeis de concurrir con el mayor celo y aplicadon. Y de la 
presente se tornará razón en la Secretaria del Registro General 
de mercedes y por los contadores de cuenfas que· residen en mi Con-
sejo de las Indias. Fecha en Buen Retiro a 11 de Noviembre de 
1715. Yo El Rey. Yo don Diego de Morales Velasco, Secretario 
del Rey nuest'ro Señor, 10 hice escribir por su mandado. Señalado 
de los Señores del Consejo". 
Tomo XP 
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